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ADVERTENCIA.
A NUKSTR03 SüSCRITORES DE PROVINCIAS.

Con fecha 13 del actual hemos enfriado á 
la casa del Sr. Ruiz González, del comercio de 
esta córte, los oportunos giros contra los sus- 
critores á E i  Eco d e  E spaq a  que se encuen­

tran en descubierto en el pago.

Rogamos encarecidamente á los mismos se 
sirvan hacer efectivos dichos giros á su presen­

tación, debiendo hacerles presente que con el 
fin de regularizar todos los asientos de Admi­

nistración hasta la época fija de 31 de Diciem­

bre, se han adicionado á los trimestres respecti­

vos la diferencia de dichos vencimientos.

CRONICA P A R L A M ENTARIA-
CONGRESO.

Muy poco interés ofréció en el Congreso la 
sesión de ayer tarde, que se pasó esperando un 
debate, que no pudo tener lugar porque lo im -  
pedia el que al mismo tiempo se estaba cele-* 
brando en el Sanado. Así es que, leídos los de­
cretos relativos á la modificación ministerial, y  
apoyadas por el Sr. Cisa una proposición rela­
tiva á la unificación de la Deuda, y otra para 
que se declare libre ©1 juego de suerte y azar 
entre personas mayores de edad, se entró muy 
tranquilamente en la órden del día, siendo á 
ratos ^ n  escasa la concurrencia de diputados 
en el salón, ooipo numerosa la de las tribuna-s 
donde se esperaban, como hemos dicho, debates 
interesantes.

Durante algunos momentos se creyó que 
las esperanzas de los concui’rentes no quedarían 
defraudadas. Leyéronse, como para ir haciendo 
tiempo, algunos dictámenes de la comisión de 
actas, en cuya discu.sion tomaron parte los se­
ñores Jove y Hévia, Olave, Guardia, Coronel y  
Ortiz y  Moreno Rodríguez; pero la sesión ter­
minó muy luego sin otro incideute notable, 
con el anuncio que hizo el Sr. Rivero de que el 
Gobierno estaba ocupado en el Senado; pero 
que deseando dar explicaciones al Congreso 
sobre la crisis, continuarla la discusión por la 
noche.

T,a sasioQ da la noche ha sido intvreseQ^ 

por extremo.
El señor presidente dol Consejo ha expues­

to BU programa respecto á las reformas de U l­
tramar.

El Sr, Estébau Collantes ha pronunciado 
uno de sus mejores discursos, tratando ámplia- 
mente la cuestión de las reformas, y sobre todo 
la cuestión comercial, la cuestión de las harinas 
de Castilla,

Nuestro amigo ha estado lógico, como 
siempre, claro, enérgico y  prudente.

Publicaremos íntegro este discurso tan pro­
pio de la cuestión, tan patriótico, tan contun­
dente, y  que tanto se ha celebrado en la Cá­
mara.

El Sr. Becerra, ministro de Fomento, ha 
contestado á nuestro amigo en un extenso 
discurso.

El Sr. Estébau Collantes defendió en una 
rectificación al señor general Lersundi, y  el 
ministro de Fomento se apresuró á confirmar 
las palabras de nuestro amigo, procediendo con 
nobleza y buena fe.

El Sr. Ramos Calderón contestó también al 
Sr. Estéban Collantes.

Era la una y  media de la noche cuando nos 
retiramos de la tribuna.

SENADO.

Borrascosa en extremo fué la sesión de ayer, 
cuyos incidentes vamos á referir brevemente,

A  petición del Sr. Cervera, el presidente 
del Consejo dió explicaciones acerca de la cri­
sis, manifestando que el Gabinete anterior creía, 
como cree el actual, que se deben llevar laa re­

formas á Puerto-Rico; pero que no estaban de 
acuerdo en cuanto á la forma de llevarlas  ̂á 
cabo. Siguió paso á paso la marcha de la crisis, 
afirmando que en altas regiones habían sido re- 
cibidast las reformas con gran satisfaacion y to­
mo de aquí pretexto para elogiar las excelentes 
cualidades que para los radicales tiene el mo­
narca democrático.

También hubo elogios para los ministros 
salientes así como para los enti-antes, y  frases 
de entusiasmo por la abnegación del Sr. Odr -  
dova que prefiere sacrificar sus opiniones, es 
decir, la pérdida de Puerto-Rico, á dejar la 
poltrona dond,e tan necesario es para la mayor 
prosperidad de carlistas y  republicanos.

Y afirmando, por último, que áutes de vaca­
ciones llevará el Gobierno á las Cámaras el pro­
yecto de ley de abolición de la esclavitud y  de 
separación de mandos, creyó haber dejado tan 
complacido al Senado, que ya se disponia á 
pronunciar otro discurso de tau buen efecto en 
el Congreso, cuando el Sr. Suarez inelán se le­
vantó á poner el dedo en la llaga.

Con la elocuencia de la indignación el ora­
dor unionista manifestó su sentimiento por las 
declaraciones del Sr. Ruiz Zorrilla, y  no bien 
hubo pronunciado algunas patrióticas palabras 
en favor de la integridad nacional, la presiden­
cia le interrumpió con la campanilla.

Formuló luego el Sr. Suarez Incláu una 
pregunta que hizo dar un salto al presidente 
del Consejo, y  fué, por decirlo así, la chispa 
que produjo el fuego. La pregunta estaba con­
cebida en estos ó parecidos términos: ¿Es cier­
to que ha habido excitaciones por párte de Go­
biernos extranjeros para que se lleven á cabo 
las reformas? ¿Es cierto que las reformas sólo 
son efecto de presiones extrañas?

Prueba de lo que le debieron molestar al 
Sr. Ruiz Zorrilla las preguntas del Sr. Suarez 
Incláu fué la intempestiva contestación que les 
dió, pues no se coátontó con negar el hecho si­
no que quiso formular en sus palabras una cen­
sura al partido moderado. mNo, porque no so­
mos moderados", fué la contestación del presi­
dente del Consejo; y  aquí vinieron á coronar 
la fiesta los no ménos intempestivos aplausos 
d? republicanos y radicales; aplausos de que 
protestó enérgicamente el Sr. Suarez Inelán 
que, aunque increpado por los radicales, sostuvo 

ijCon yaíentía las palabras que pronunciara.
Afiaciguado el tumulto, el Sr. Ruiz Zorrilla, 

cón voCéfi d¿5téi¿inúdáa, volvió á la brecha ca­
lificando el discurso del Sr. Suarez Inoláq qe 
segunda edición del manifiesto publicado por 
la lina Tedoclonaria contra la cual se levanta­
ba la liga liberal Estas calificaciones parecerán 
bien al Sr. Buia Zorrilla; pero estamos seguros 
de que la Nación sólo ve en la llamada liga 
'ivaccioiiaria un ftRo ejemplq 4® untrlotlsmo 
donde se confunden cuanto son verdaderamen­
te españoles. _

Así lo manifestó también el Sr. Suarez In— 
clán, diciendo que no hablaba en nombre de un 
partido, sino para defender los intereses de la 
patria. Hubo con tal motivo nuevas interrup­
ciones de la presidencia y de la mayoría, des­
pués de las cuales habló el ministro de Estado, 
ensalzando las reformas hasta las nubes y  ase -  
gurando que la paz de Puerto-Rico se debe á los 
reformistas.

Quiso rectificar el Sr. Suarez Inelán, y  no 
bien habló de los diputados americanos que en 
las Córtes de Cádiz engañaron con sus palabras 
de sirenas á aquellos legisladores, volvió la pre­
sidencia á llamarle al órden y  se sentó anun­
ciando una interpelaciou.

En gran aprieto puso al ministro de Es­
tado , refiriéndose á una nota del general 
Sickles en que se hablaba de una conversación 
refei'ente á las reformas de Ultramar, pero el 
Sr. Míirtos se escapó por la t ingente, haciendo 
un extenso discurso, sin una conte.''tacion cate­
górica.

La discusión siguió su curso con alguna más 
calma y cuando le tocó hablar al señor marqués
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Su madre esperaba que trataría de informarse de 
su prima; pero Eduardo ni siquiera preguntó por 
ella. Nuestro jóven volvió á tomar posesión de su 
cuarto sin conmoverse, al ménos ostensiblemente, y 
Cuando su madre le preguntó sobre el valor de la he­
rencia que había adquirido, contestó con bastante 
sequedad que era más que suficiente para que él 
pudiera satisfacer todos sus caprichos y marchar á la 
par con los hombres más ricos del país.

Su regreso causó sensación, y se le buscó por per­
sonas que no le habían saludado hasta entonces, sin 
duda jo r  lo mucho que se exageraron sus riquezas 
como sucede siempre en casos análogos.

Con gran sorpresa de la viuda, Eduardo parecía 
muy ansioso de placeres los primeros meses después 
de su vuelta de Nueva-Orleans, y llevaba una vida 
muy agitada. Bien mirado por los oficiales que esta­
ban de guarnición en Auch, se le encontraba siem 
pre con alios en el café, en los paseos y en todos los 
parajes públicos á donde acudía mucha gente, afec­
tando uaa ligereza muy impropia de su carácter, y 
hablando de todas las mujeres con el más soberano 
desprecio.

Un día se puso pálido el leer un periódico; había 
hallado en él un anuncio por el cual se sacaba en 
venta á pública subasta la casita que, como sabe el 
lector, había admirado Marta una vez, y deseado 
uese S u va .

de Barzanallana, defendiendo al partido mode­
rado de las acusaciones de qne habla sido obje­
to, lo hizo con mucho acierto y grande aplomo, 
dejándole en el verdadero lugar que le corres­
pondía . .

A  última hora dió márgen una proposición 
del Sr. Rojo Arias , que venia á ser un aplauso 
al Gabinete, á otro debate en el que tomó parte 
el Sr. Calderón Collantes y el Sr. Cervera para 
explicar el voto de la minoría republicana en 
favor del Gobierno, dándose por terminado el 
incidente y  la sesión.

OTR A TE M PE S TA D

La que ayer se promovió en el Senado por 
la intemperancia del Sr. Ruiz Zorrilla fué do 
las más deshechas que registrau los anales par­
lamentarios de esta tierra de tempestades.^ Qué 
es lo que sucede al presidente del Consejo de 
ministros, no lo sabemos ni lo adivinamos; pero 
algo grave debe de sucederle, porque se le ve 
descompuesto, exaltado y como fuera de sí des­
de hace algunos dias.

Ayer, olvidándose de que era presidente da 
un Consejo de ministros, y  como si estuviera en 
la Tertulia ó en un club, en vez de contestar 
con la mesura y  circunspección propias del 
puesto en que se encontraba, se permitió di­
rigir un insulto á todo un partido, con la sin­
razón que le es habitual y con la absoluta falta 
de tacto político que le caracteriza.

Había pedido un señor senador que el Go­
bierno diese explioaciones acerca de los moti­
vos de la crisis y  de la conducta' que se propo­
nía seguir. Después de haber dicho cuanto tuvo 
por conveniente, sin que nadie le interrumpie­
ra, liabló el Sr. Suarez Inelán exponiendo los 
males inmensos que pueden ocasionar y de se­
guro oca.sionarán las medidas en parte adopta­
das y en parte en proyecto relativas á las po­
sesiones de Ultramar. Sin salirse ni un mo­
mento de las conveniencias parlamentarias, pre­
guntó si algún Gobierno extranjero había in­
tervenido ó intervenía con sus consejos en la 
política seguida por el Gobierno en lo concer­
niente á las reformas.

El Sr. Ruiz Zorrilla, que pudiera haber con­
testado negando sencillamente ó con toda la 
energía que tuviese por conveniente, le inter­
rumpió bruscamente diciendo: "N o ; porque no 
somos moderado.s.ti La frase, muy aplaudida 
por la mayoría, pudo haber tenido una réplica 
muy aenoüla: "S í; porque sois radicales.n

La tiesura del S r Ruiz Zorrilla no se ave­
nia muy bien con los apuros en que después se 
encontró el Sr. Martes al contestar á la pre­
gunta que le dirigió el Sr. Suarez Inelán acer­
ca dql contenido de oieito documento de que 
hace mátito en el libro verde presentado al 
Congreso de los Estados-Unidos.

Según el Sr. Ruiz Zorrilla, los actuales mi­
nistros no proceden por inspiración de ninguna 
potencia extranjera "porque no son modera- 
dos.ii Ya quisiera el Sr. Ruiz Zorrilla que su 
partido tuviera, en punto á independencia na­
cional, la gloriosa historia del partido modera­
do. Se conoce que la ha olvidado ó que imagina 
que nadie se acuerda dn ella; no de otro modo 
se comprende que saliese con tan impertinente 
como desatinada observación.

En 1842 y  1843 era tan visible y tan es­
candalosa la ingerencia de Inglaterra en los 
asuntos de España, que parecía no poderse ha­
cer nada sin consultarlo ántes con su embaja­
dor. El sentimiento nacional, y no el sentimien­
to político de los partidos, fué el que arrojó á 
Espartero de España: la recepción que tuvo en 
Inglaterra, las consideraciones de regente en 
actividad con que fué tratado aun por la mis -  
ma Reina Victoria y su Gobierno, vinieron á 
demostrar que la Nación no se había equivo­
cado.

Vinieron los moderados y la ingerencia 
inglesa tuvo que ceder: los progresistas se aco­
gieron al amparo del embajador inglés, según

Al cabo de unas cuantas semanas, Eduardo dijo 
á su madre que estaba cansado de la vida de la ciu­
dad, y que se retiraba al campo.

—-Vended vuestras existencias,-añadió, y venios á 
vivir conmigo. ¿Qué necesidad teneis de ir amonto­
nando escudo sobre escudo? Si lo hacéis por ¡mí, ha - 
ceis muy mal: como yo tío me casaré nunca, tengo 
más de lo que necesito para el presente y para el 
porvenir. Vámonos de esta ciudad para no volver á 
poner fen ella los pié.s.

—¿Y có'.no te ha entrado ese horror tan repentino 
á la ciudad? le preguntó la viuda; hace poco parecía 
que estabas sumamente contento aquí.

—¡Bah! dijo Eduardo con ironía; al vulgo le hace 
uno creer todo lo que quiere. Yo hubiera sentido 
mucho tener aires de amante desdeñado; ¡si se lo 
hubiesen escrito á nuestra flamante marquesita, sa 
hubiera puesto con eso muy hueca!

— ¡Tú la amas todavía! dijo la viuda fijando en su 
hijo una mirada penetrante.

—¡Eso no! Lo que hago es avergonzarme de ha 
hería querido tanto. ¡Venderse á un anciano achaco­
so por llevar cuatro trapos! ¡Qué horror! Por lo de­
más, la linda marquesa es, ni más ni menos, como 
todas las mujeres... ¡muüecas/sin corazón! ¿Y quién 
hubiera podido pensar, añadió, que fueseis vos quien 
la animase á cometer semejante felonía?

—Yo lo hice por tu bien.
—¡Por mi bien!... Lo que habéis hecho es matar 

todas mis ilusiones ¡Podéis estar oigullosa de vues­
tra obra! Pero no hay por qué recordar estas cosas; 
si mal está hecho, y es irremediable. Ahora de lo 
que se trata es de llevar la vida del mejor modo po­
sible. Estoy cansado de diversiones, y la sociedad me 
causa disgusto. Tengo hambre de soledad y de bien­
estar; quiero saborear estis dos cosas á mi placer en 
una casita donde en otros tiempos había soñado que 
seria feliz en compañía de esa mujer tan voluble: all_

su costumbre; pero los moderados, que estima­
ban en mucho la independencia y  dignidad de 
la Nación, expulsaron al embajador Mr. B u l-  
iver, dando al mundo un alto ejemplo que nun­
ca podrán ofrecer los radicales.

Poco tiempo después,en el mismo año 1848, 
los moderados, que no consentiau que los ita -  
líanos hiriesen el sentimiento nacional expul­
sando al Papada sus Estados, enviaron áItalia  
una expedición para que contribuyese, como 
lo hizo, á la reinstalación de la Santa Sede: 
lejos de dejarse influir por otras Naciones, iban 
á influir en el extranjero, después de haber ar­
rojado al embajador inglés, que trataba de in­
fluir en la forma que deben saber los radicales

¡Qué diferencia de tiempos! Entonces los 
moderados impedían que el Rey del Piamonte 
realizara el sueño de su ambición, para lo cual 
se valia de los mismos instrumentos de que se 
valió después aquella ambiciosa casa; y  años 
adelante no sólo consienten los radicales, sin 
una protesta siquiera, que la casa de Saboya 
realizara lo que los moderados contribuyeron á 
impedir que realizara, sino que van humilde­
mente á pedir á un nieto de Carlos Alberto ó 
hijo de Víctor Manuel que se digne ser su Rey, 
habiendo ántes pedido á su padre que tuviese 
también la alta dignación de conceder á Espa­
ña la inapreciable honra de concederle la su­
prema felicidad de que ciñera su corona un 
descendiente de los antiguos servidores de los 
Reyes españoles.

¿Cuándo hubieran consentido los españoles 
las influencias extranjeras que consienten los 
radicales? N i una crísi.s total se ha resuelto 
dentro de las primeras veinticuatro horas de 
haberse iniciado, y públicamente se ha dicho 
siempre, que para resolverlas estaba jugando el 
telégrafo entre Madrid y  Roma. ¿A quién se 
han debido los históricos •papelitos'i ¿Qué papel 
desempeñan los italianas que hay cerca de don 
Amadeo y que, seguu pública voz y fama cons­
tituyen su consejo áulico? ¿Cuándo hubieran 
consentido los moderados secretarios extran­
jeros?

Anoche mismo La Porrespondencia anun­
ciaba que el Gobierno inglés ha felicitado al que 
presido el Sr. Ruiz Zorrilla por la política que 
ha adoptado respecto de las liuestiones de 
Ultramar: no puede darse elogio más triste 
pava un Gobierno que blasona do no ser in­
fluido por ninguna potencia extranjera; no se 
hubiera propasado el Gobierno inglés á dirigir 
semejante felicitación á un Gobierno mode­
rado.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla nada hubiese dicho 
que hiriese al partido moderado precisamente 
en asunto de independencia, que es donde más 
se ha enaltecido siempre, nada habríamos dicho 
tampoco, recordando hechos que nadie puede 
negar y  que el señor presidente del Consejo de­
biera tener bien aprendidos.

Acerca de su conducta respecto de las cues 
tiones de Ultramar, es inútil hacer considera­
ciones: corre ciego y desatentado al precipicio, y 
en él se habrá de despeñar.

Ó R O E N P O bT T c o  -
Como si el órden tuviera la culpa de las 

complicaciones de la política y de las dificulta­
des que el ministerio encuentra á cada paso, ha 
estado amenazado de una manera formal du­
rante las cuarenta y ocho mortales horas que 
las carteras de Hacienda y Ultramar han esta­
do vacantes.

Sí la crisis parcial ha puesto en peligro la 
tranquilidad pública, produciendo inmensa sen­
sación en el barrio de Chamberí, ¿qué .tiucederá 
el día que Ruiz Zorrilla y todo el ministerio 
reform.ista ponga humildemente en manos de 
' ). Amadeo la respetuosa dimisión de sus car­
gos?

Escalofríos da pensarlo. Dios haga que no 
tomen tan peligrosa resolución los señores mi­
nistros, hasta el año de 73. Preferimos que co­
man con tranquilidad el fiimoso pavo, á que

meditaré sobre el valor de las promesas de las muje­
res; si queréis acompañarme, podéis hacerlo con en­
tera libertad.

La viudad de Mec'a estaba sobrecogida al oir las 
sentidas palabras de s.i hijo. ¡Cuántos estragos debía 
haber hecho la pena e:i el corazón de Eduardo para 
obligarle á expresarse de esta manera!

Por primera vez, aquella madre se arrepintió de 
haber dado pié;á su sobrina para que violara sus ju­
ramentos, y estaba con pena delante de su hijo.

La indignación que este manifestaba contra su 
prima por haberle vendido, la parecía justa y legí­
timas.

Sin hacer nii^iina olwervacion más, prometió á 
Eduardo que iba á marchar inmediatamente á re­
unirse con él en cuanto hubiese arreglado todos sus 
negocios.

Asi lo hizo en efecto; pero la permanencia en la 
casa de su hijo no fué muy larga. Una enfermedad 
rápida, sa la .llevó á los pocos mesas de vivir en el 
campo.

Eduardo sintió su muerte porque era buen hijo, 
V se qcedó completamente solo an el mundo. Este 
aislamiento iba siendo de dia en día más de su gusto: 
huia de toda sociedad, y jamás admilia las invitacio 
nes que la hacían sus vecinos; ninguno de estos ha­
bía atravesado los umbrales de la linda casita de 
Eduardo. Absorto éste de continuo en sus tristes me­
ditaciones, paseaba todo el dia por medio de los cam 
pos. Los niños le tenían miedo, los aldeanos creían 
que estaba'loooi y él pasaba su vida en una completa
inacción.

Una sola cosa solia distraerle un poco: el estudio 
de la botánica, al cual había sido aficionado desde 
niño; así es que con Su canuto cilindrico á la espal­
da, y'apoyado en un garrote,..splia internarse de 
vez en cuando en los bosques que rodeaban á 
Saint C.

nos claven en el corazón las espinas del be­
sugo.

E q el Senado no se ha restablecido comple­
tamente la tranquilidad; ántes por el contrario, 
la excitación va en aumetíto, y ayer tarde se 
oyeron voces subversivas; pero afortunadamen­
te no ha ocurrido encuentro alguno desde an­
teayer, ni hay por consiguiente que lamentar 
nuevas contusiones.

En el Congreso se esperaba que anoche se 
turbase también la tranquilidad y circulaban 
rumores alarmantes sobre la vida ministerial 
del general Córdova.

En la Bolsa ha cesado el pánico, aunque no 
por completo. Los valores se han repuesto al­
gún tanto, habiendo estas oscilaciones causado 
no pocas víctimas.

En cuanto á la insurrección carlista, poco 
podemos decir á nuestros lectores. Hasta ahora 
la insurrección navarra no toma las graves pro­
porciones con que los, periódicos carlistas la ha­
bían anunciado; pero esto lo explican diciendo 
que se ha dado órden para que no ingresen en 
las filas del ejército del Pretendiente más hom­
bres que fusiles hay disponibles, lo cual nos pa­
rece algo cándido, porque puede muy bien su­
ceder que cuando lleguen los fusiles se hayan 
acabado los ho ubres.

Anoche circulaban rumores de haber entra­
do en Berga y  desarmado á los voluntarios la 
partida que manda Oastells. También se decía, 
aunque no con tanta seguridad, que los carlis­
tas habían entrado en Tortosa. Pero se sabe de 
positivo que todavía no han logrado ocupar á 
Barcelona, en cuya capital sigue imperando la 
autoridad del general Gaminde, sin extender­
se más allá del recinto de la plaza.

La insurrección federal, como desde el 
principio ha sido pura broma, va de capa caí­
da. Los consejos del Directorio, unidos á los 
de la propia conveniencia, van haciendo tran­
sigir á los más tenaces.

El órden, por consiguiente, está asegurado 
en todas partes y  muy especialmente en Cata­
luña, donde apenas se conoce la familia ra -  
dical.

ASUNTOS DE F RANCIA-
En la reunión celebrada el marte.s por el 

centro izquierdo de la Asamblea francesa, su 
presidente M. Ricard dió las explicaciones que 
habla anunciado sobre su actitud en la célebre 
vota c ión  del 14 de Diciembre.

Conviene apreciar debidamente el carácter 
de la discusión que ha dado lugar á las expli­
caciones de M. Ricavd, y la significación de la 
negativa del centro izquierdo á aceptar la di -  
misión de su presidente.

La discusión hizo patentes las disidencias 
interiores de esta fracción, disidencias que 
tienen fácil explicación. El centro izquierdo, es­
pecio de unión liberal, se formó de algunos di­
putados moderados del centro derecho y  de la 
izquierda republicana. Si, en épocas tranquilas, 
los hombres de distintas procedencias saben 
llegar al ideal de la abnegación, se comprende 
que en tiempos de crisis cada uno de ellos pro­
cure defender lo que se acerca más á sus primi­
tivas opiniones; por eso se ve á unos inclinarse 
á la derecha cuando ven los intereses conserva­
dores en peligro, como á otros á la izquierda 
cuando creen á la libertad amenazada.

Esto sucedió en nuestro país, cuando se 
pusieron á discusión por la unión liberal, laa 
leyes de Ayuntamientos y Diputaciones pro­
vinciales; los hombres de procedencia progre­
sista, querían mayor latitud para estas corpo­
raciones, al paso que los procedentes del campo 
moderado querían restringir las atribuciones de 
los Municipios y Diputaciones, resultando de 
aquí el principio de la disolución de aquel par­
tido.

Eso mismo acaba de oeurrirhoy en Fran­
cia con el centro izejuierdo de lá Cámara.

El dia ántes do la citada discusión sobre 
las peticiones en favor de la disolución el

Por la tarde, cuando volvía dé su «xpedicion car­
gado de yerbas, solia darle un acceso de desaliento, 
y  entonces se sentaba, y dejaba que se pudriesen 
aquellas plantas que tanto trabajo le había costado 
recoger. Otras veces atendía con cuidado á que la 
humedad no penetrase en el canuto, tapándolo 
bien.

■ El cura de la parroquia había oido hablar mucho 
de aquel excéntrico e.xtranjero, desde los primeros 
dias de su instalación en aquella casita de campo. 
Mil cuentos absurdos circulaban entre las gentes á 
propósito de Eduardo, á quien el párroco no conocía 
personalmente, porque el primo de Marta no se pre­
sentaba jamás en la iglesia.

La casualidad hizo que el cura y Eduardo se en­
contrasen un dia en paseo, porque al cura también 
le gustaba estudiar las flores y las plantas cuando 
le quedaba un rato desocupado para poderlo hacer.

A las primeras palabras que hablaron, adivinó el 
sacerdote, bajo las expresiones amargas y los pun­
zantes dardos que salían de los labios de nuestro jó­
ven, uno de esos hondos dolores que gastan el alma 
y el cuerpo. En aquel corazón había una llaga viva 
chorreando sangre, á la cual no se podia tocar sino 
con mucho liento. La tarea era dificil, pero el párro­
co le emprendió sin vacilar.

Aquel santo y digno sacerdote estaba de párroco 
en aquel puebleciUo hacia muchos años. Rico por su 
casa, y apto para los puestos mis importantes, habia 
elegido, sin embargo, volualariamenle el modesto de 
cura dfe entrada.

Lleno de instrucción, sa consagró enteramente é 
desarrollar poco á poco Ja inteligencia obtusa de 
aquellas buenas gentes, que le estaban muy agrade­
cidas por el celo que desplegaba para instruirlos en 
las máximas del catolicismo. Al principio les pareció 
á aquellos hombres rústicos que su párroco era de­
masiado rígido; pero cuando vieron que se olvidaba

de sí mismo para atenderá los demás; cuando se l 
vio contestar con palabras llenas de dulzura á los 
que le decían injurias; cuando se le vio pasar noche 
enteras á la cabecera de la cama de los enfermos, 
consolar á los afligidos, socorrer á todos los que le- 
niari necesidad de socorro, entonces hubo que con­
venir forzosamente en que aquel hombre respetable 
practicaba lo que decía en el púlpito á sus feligreses' 
qué debían hacer, y en que una religión que produce 
hombres semejantes, no puede menos de ser divina 
Poco á poco aquellas ovejas descarriadas fueron acer­
cándose á su pastor; poco á poco fueron siguiendo 
sus consejos, y poco á poco fué viéndose llena de 
gente la iglesia que ántes estaba casi desierta. Aqu el 
varón evangélico tuvo la inexplicable alegría de po­
der decir en su interior que había ganado muchas 
almas para Dios; el trabajo era ímprobo, pero la re­
compensa era grande.

Para un corazón como el suyo, tan lleno de la 
misión que Jesús- le habia confiado, no habia nada 
que pudiera valer tanto como aquel triunfo. ¿Qué le 
importaba á él ser desconocido de todo el m-indo si 
su rebañóle segnia, obediente á su voz? El venerable 
sacerdote no andaba en busca ds un brillante audi­
torio; le bastaba que su palabra hallase eco en aque­
llos corazones sencillos y recios, que llenaban fiel­
mente sus deberes.

El pensamiento de un alma que sufría, le quitaba 
el sueño. El digno párroco quería la felicidad de lo ­
dos, no como se entiende vulgarmente esta palabra, 
sino esa felicidad que la religión tiene reservada pa­
ra todos los suyos. A ejemplo de su Divino Maestro, 
tenia necesidad de buscar, á costa do las mayores fa­
tigas, basta encontrarla, á la oveja perdida.

Vió á Eduardo, y comprendió ol instante pwr qué 
aquella alma tan hermosa se habia dejado dominar 
por la desesperación.

■ éf# contíimrA.^
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centro izquierdo pi'escribió á su presidente una 
conducta definida: pedir la votación de la órden 
del dia pura y  simple; condenar el manifiesto 
de la extrema izquierda en favor de la disolu­
ción, y expresar el sentimiento de esta frac­
ción ni ver que la izquierda se había asociado 
hasta cioito punto al movimiento iniciado por 
los radicales.

K1 discurso de M. Dufaure vino á descon­
certar el plan del centro izquierdoy y su pre- 
.«idefite rió creyó conveniente .subir á la tribuna, 
tomando el partido de abstenerse de hablar en 
una cuestión de tamaña giavedad.

¿Cuál fuá .̂la cpndiióta .del centro izquierdo 
viéndose abaridonarlo á sui'propias inspiracio- 
nes?iíü06 bO dipuutadüSuSe unieronácste cen­
tro, pronunciándose contra la disolución, y del 
resto, sólo ó 15 se abstuvieron de votar con 
la izquierda.

Por tanto, el elemento conservador se sepa 
ró del elemento radical, sin esfuerzos, sin vio­
lencia, por .la fuetóa misma de ese tempera­
mento ppiinitiyo, al cual nadie puede oponerse 
en la.s grandes cmcunetancias.

Eu, (juantfj a la negativa de esta fracción á 
aceptar la dimisión de su presidente, la halla­
mos Ipgioa. y  natural. Aceptarla .seria reconocer 
que Ijabia desaparecido el'centro Í2Uj^uierdo con 
la voÉiqmu-del 1 4 ^  picie^nbre; y los diputa­
dos que lo componen, no viendo en ella más 
que una. cpu^ecuencia de la gravedad de las 
circunstancias, no desesperan de poder con -  
tiniiar siendOj, los reguladores de la mayoría 
de la Asamblea, por más que debamos supo­
ner quCiesta fracción en cuestiones semejantes 
á la que ocasioim la votación á que nos referi- 
nios, estará .siempre el lado de los intere.ses 
conservadorea

Ppr jo demás, parece que M. Ricard ha to - 
inaih), la, rjísolueipn de no presidir las reunio­
nes del̂  .^eptrp iz(|u¡erdo liasta que .se proceda 
al nuev^ nomb. amiento de la mesa qqe se ve 
rificará''rnañana,. cuando se cree será elegido 
pres¡4éu,tc Al. Piisiiuirq Perier y vicopresiden- 

. te M. Waddington.

tos á que con tanto f i . ur y tanta fruición se 
entregan los revolucioi. .rios, porque este últi-. 
rao presteria un gran vicio á .la causa de la 
civilización y do la h' manidad, que con seme­
jantes abominaciones -ñfre hóy; lo mismo-en *íreftéEF-^gani
el orden moral que en el material, lo que no es 
posible decir. »

I4 1 qp9siciou que hacen todas las clases so- 
eiale.s4 las malhadadas refonua-s de Ultramar, 
que á todo trance quiere llevar á cabo el Go- 
bitrnp, .sigue aunáraitando á medida que este 
se muestra ifiás tenaz en desoír la voz de los 
que tratan de detenerle en su funesta car­
rera.

A  las innumerables exposiciones que ele 
todas partes se reciben en el Centro Hispano-  
Ultramarino, adhiriéndose al movimiento anti- 
leformjsta. dqbemqs.añadir qna Ja importantí­
sima . c i ^  de los grandes de España no ha 
permanecido indiferente ante tan grave asun-

3'j según hemos oido, en breve se reunirá 
pai a nombrar comisionados que protesten en 
nombro de ■ tan i espetable clase conti'a las me­
didas acordadas por el Gobierno.

No podían hacer otra cosa los representantes 
de las mas antigUíi^y nóliós familias españo­
las, que .siempre han combatido por la honra 
y la iñtfigf'idad de lay-atiia; V por fellb les fe li- 
citanio.'i. ' ‘ ,

La' v/i'cwnaf, pues; esa numerosa agru- 
] ación que' tanto exalta la bili.s del señor pre­
sidente del Consejo, y  á cuyo aniquilamiento 
juraba dedicar.se ayer desde los bancos del Se­
nado, ¡50 robustece' de dia en dia y  cuenta ya, 
ó contará en bi-eve, con todos los elemerttos 
verdaderamerrto nacionales, desde el humilde 
bracero hasta el encumbrado grande de E s -  
jiaña.

Cr:eemos qup, aunque la audacia y el va­
lor no le falta, no ha do hallar el Sr. RuizZor­
rilla medies hábiles'pava llorar á efecto su de­
creto de-proEcripcíon.

No puedo el Sr. Roiz Zorrilla, j or más t 
que .«ca radical, acabar en España’ cOn los par- I 
tidariosde la dignidad de la Nación y  de la in­
tegridad del territorio.

Al paso que vamos, dentro de poco s^o n^-. 
drán circular por España las golondrinas y  lós 
bandidos; aquellas por los aires y estos por las 
escabrosas sendas de las montañas. Los ferro­
carriles, interceptados en-todsra TTartes;-obligan 
á los que tienen necesidad de viajar á recurrir 
á los vehículos manchegos, y á dejarse arrastrar 
por los antiguos-caminGS realóff, con exposteion 
de quedar atascados en un profundo bache, del 
cual aea más fácil asomar la cabeza por el suelo 
que sirvo de pedestal á nue.stros antípodas, que 
ascender á la superficie del que sustenta el edi­
ficio revoluLÍonario.

Sugiérenos estos temores el estado lamen­
table en que se encuentra la carretera de Ma­
drid á Zaragoza en la proximidad á la córte. 
Desde Canillas al puente de Viveros, no son 
baches, sino abismos Ips que hay abiertos. El 
Gobierno puede estar perfectamente descuida­
do respecto á que las partidas carlistas de la 
provincia de Guadalajara y del bajo Aragón 
intenten una sorpresa sobre esta capital: hay 
en el-camino barricadas naturales que, sin sol­
dados ni artillería, nos defienden de cualquier 
golpe de mano.

El nuevo niini.stro de 'Fomento puede dar 
un paseo en coche, acompañado del ingeniero 
jefe de la provincia, y  contemplar por sí mismo 
los e.stragos que el tiempo, auxiliado por el más 
escaldalo.so abandono de la administración pú­
blica, ha causado en ese trozo de la carretera de 
Aragón, una do las más sólidas y mejor cons­
truidas que había en E.spaña.

Parece que la crisis ministerial no e.^á aún 
terminada; y  según oímos anoche ,-el general 
Córdova piensa reiterar su dimisión. Atribúy'e- 
se la causa á que dicho señor sólo ha continua­
do en el ministerio á ruégos de los Sres. Gas 
set y Ruiz Gómez, hasta terminar las operacio­
nes de la quinta, con la condición dé que así 
habla de expresarse en las explicaciones que 
diera el Gobierno acerca do ]¡i modificación que 
ha sufrido el Gabinete.

Dice.se que no satisfecho el general Córdo­
va oon los términos en que ha planteado la 
cuestión el presidente del Consejo  ̂ha resuelto 
insistir en sri dimisión.

Hasta cierto punto comprendemos que el 
ministro de la Guerra quiera hacer constar pú­
blicamente que es hostil al planteamiento in - 
mediato de las reformas en Ultramar; pero no 
creemos fácil que consiga el'objeto que se haya 
propuesto con dar publicidad á sus escrúpulos, 
y puede deéírsele lo que la T-invíatfa: K íardi.

P regu u fea Et D laño Eupá-fiol siformaránparte 
de la redacción del nuevo periódico radical, cu • 
ya aparición anunció La C'm'^espóúdencia, los 
escritores de La Voz dd Sir/lo, tiritándose de 
defender las feformas de Puerto-RicO.

Encontramos muy natural la pregunta de 
Ll Diario EniHiñol, así Como 1.a que oímos en 
algún círculo de que alguno.s do los redactores 
de La (Jonfititwion ocupa’‘ári un puesto en la 
redacción del periódico radical, que empezará la 
propaganda tirando 10,000 ejemplares.

Hablase de una combinación por la cual el 
Sr. Cantero pasará á la presidencia del Tribu­
nal de Cuentas, vacante desde el fallecimiento 
del Sr. Chinchilla, nombrándose gobernador 
dél Banco al Sr. Ruiz Gomaz.

No mereco menor premio el ex-ininistro de 
Hacienda radical.

bajas á pue contrarios, á costa de las lOO que 
les causaron i  ellos.

•Y añade la carta: r,
iiLas p a it ji^  earjj^^U an rgi de

ensamienre, y, 
debido á las órdenes dadas á los directores de 
los ferro-carriles catalanes, dentro de quince 
dias quedaremos reducidos á la circulación por 
upar .piara 1 coranBioamos con .elvesk) |dq Esf 
paña?*-. ‘ ■■ * A_: » ' , i . L '

Con estas noticias ya puede ir alargando el 
Sr. Gaminde los dos meses que ha pedido para 
acabar conr lo.«r cariistae.

TJn periódico ministerial. La Nación, des- 
-pnes-de aquejarse de la irregnlaridad con que 
circulan sus números, cosa bien estraña siendo 
tan pocos, formula la gran denuncia de que 
hay acjministxacion de correos donde no sola­
mente son detenidos los periódícof, sino tam - 
bien las cartas particulare.s para satisfacer la 
curiosidad.

Cuando esto pasa y  cuando de ello se que­
jan los ministeriales, ¿qué sucederá oon los do 
Oposición?

El 17 .sé reunió # 1 Roma la comisión e n -  
cargádft (^,pmjtír.dictáfi^n sobre U  ley de su- 
pre.siou d f  das corppíaciBBés religií^s de Ita ­
lia. C ^ i^ ie g ^  egt¿ comisión cuatttdiputados
lé~ia der3CFfi%e hí'ÍRífrtilfí y tr ^ é fe  

quierda.
Las sesiones del Parlamento italiano se sus­

penderán desde el 21 de Diciembre hasta el 10 
de Enero ptósimo.

Otro telegrama del expresado general, de la uro-» 
pía techa, comunicó que la guerrilla de Baeycito en­
contró y batió al enemigo en Guacinillo, haciéndole 
un muerto y cuatro heridos é incendiándole doce 

---- ranchos. ^
mismo tiímpo participó que fuerzas del po- 

blado de Punta-Preida, dieron muerte al c a b e c ^  
iiemlo Marrero.

La Cámara de diputados de Bucharest des­
echó el 17, por 91 votos contra 3G, la proposi- 
ehra de M. Vemeseu des<aprobando la actitud 
dtl ,gobierno en la cuestión de ferro-carriles, 
aprobando por 2» votos contra 2G una órden 
del TÜa expresando la confianza de la Cámara en 
el Gobierno.

A  la recepción que tuvo el martes pasado 
el presidemte de la república francesa concurrió 
Mr. Smith presidente del Cuerpo legislativo del 
Estado de Utah,-(Estados-Unidos), sucesor de 
Brigham-Young y jefe do los aiporvíoties.

Mr. Smith se presentó por la mañana en la 
residencia de M. 'I’hiois, á quien no pudo ver á 
esa hora; pero el secretario general de la presi­
dencia le procuró una tarjeta para asistir á la 
sesión de la Asamblea. A  las nueve y  media do 
la noche se volvió á presentar en el hotel de 
Ville, en compañía de seis ó siete nwrmonea 
habiéndoles agasajado como correspondía. El 
jefe de los mormones es un hombre como de 
unos cincuenta años, alto, do figura simpática, 
y  do aire muy respetable. Por medio de int.ír- 
prete conversó lai-go rato con el presidente de 
la república dándole detalles rpny curiosos 
acerca do los nioiynones, qqe se componen de 
ingleses, que son los más, americanos, españoles, 
alemanes, itajianosy algunos franceses; son en­
tre todos unos 120,000.,

Aparentan no abrigar ningún temor por su 
secta, á pe.sar de las leyes que se han dictado 
contra ellos reciontemeuto. Ahora se dirigen á 
Jerusalem, pues tienen que llenar algunas for­
malidades y  que cumplir con ciertas prácticas 
que les prescribe su religión.

Las cuestiones sociales continúan preocu­
pando á los hombres poli ticos do Inglaterra. El 
Pítrlamento ha tenido que aumentar por una 
reciente decisión el salario de I03 colonos.

M . Deak, el gran ¡latriota húngaro y jefe 
del partido que lleva su nombrecontinúa en­
fermo en Pesth.

A  jcoii.socuencia do haber sido' aceptada la 
dimisión del príncipe de Blsinark, interina-i- 
mente presidirá el Consejo do ministros pru -  
siano el ministro de la Guerra.

El 18 estalló la crisis, como saben nuestros 
lectores: dias'ánte.s el Sr. Ruiz Zorrilla había 
(onfesa'do que el ministerio dstaba dividido. 
Sin embargo, etdiri 17 se enviaba á las provin­
cias el siguiente telégiama oficial;

«Hun cipcüíad'tí'estos (iíiis rumores'do crisis, pro­
pagados ron la iiialcvola ¡(ilencióii de crear alnrina 
en el jiaís y en-el extranjero..Sírvase V'. S. dosmmi- 
lir ctilcgóriCDiiientc, esa q.cpepie. Kl Oobterito está 
rompIeOii/ihife í/eáfíu'ei-flo en lodás las cuestiones, y 
cueiila con la fuer/.á 'siificienle paia mantener el or­
den y hacer iwprriar las insi i Iliciones do la dina.slía 
y el principio de autoridad, l.u.s noticias <lo las pro­
vincias son altamente satislaclorius.-.

AI dia siguiente estallaba la crisis, y el au­
tor del te l^ a m a  se quedaba tan fi esco.

A unque no nos parezca más vandálico el 
proceder de los que destruyen magníficos puen­
tes en los ferro-carriles que el de los que derri­
ban anüguaa y  hermosas ^leaias en las capita­
les, ántes bien no.s parece este i'dtimo acto m u ­
cho más abominable que el primero, confesa­
mos, no Obstante, que vemos con dolor y  con 
vergüenita lo que hoy pasa en los caminos de 
hierro, y  nos parece digno de aplauso cuanto 
tien a á evitarlos para lo sucesivo.

El- ImjHtreial publica las bases de un pro ­
yecto  de seguridad de los ferro-Cixrriles, que le 
ha sido rem itido por una persona com p e­
tente.

Con este objeto, el articulista propone que 
se distribuyan las tropas del ejército en las e s ­
taciones principales, reduciendo la guarnición 
de las capitales que cuentan con los agentes de 
órden público y  la Milicia nacional para aten­
der al servicio ord inario , calculando que en 
circunstancias extraordinarias bastarían pocas 
horas para reconcentrar fuerzas del ejército 
donde fuese preciso. H é aquí el proyecto de 
distribución de  tropas que propone:

<'I.a guarnición actual de Madrid puede repartirse 
entre Aranjuez, Alcázar de San. Juan, Manzanares, 
Alcalá de Henares y el Escorial; con lo que se cubre, 
además de la capital y Castilla la Nueva, las líneas 
que Ja unen con Extremadura, Andalucía, 'V'alencia, 
Aragón y Castilla la Vieja.

La de Valladolid debe repartirse entre Medina, 
Venta de Baños y Falencia.

La de Burgos trasladarse á Miranda de Ebro.
La de Zaragoza á Las Casetas y Tardienta.
La de Barcelona cubre, además de sus forticacio- 

ciones, les tres líneas que la unen con Gerona, Léri­
da y Torlosa.

La de Valencia necesita atender á Chinchilla, 
Venta de la Encina, Murcia y Carcagente.

1.a de Sevilla á Córdoba y Utrera, la de Granada 
á Loia y la de Badajoz á Almorchon.»

Lástima grande que este proyecto no pu­
diese! .completarse con ctro destinado á impedir 
Ja vandálica destrucción de iglesias y  conven-

Mientras en la alta Cámara el Sr. Ruiz Zor­
rilla plagiaba arguello de "O  yo he de matar al 
toro, ó el toro me mata á mí,M en el Congreso 
se alxigaba por un señor diputado, llamado Ci- 
sa, en favor do la libertad del juego de moute 
y azar. Preci.samente es una de las iibertado.s 
que la revolución no proclamó, sin duda por 
un olvido involuntario; pero que los goberna- 
dore.s civiles han tolerado, si no protegido, en 
Madrid.

El Sr. Cria, sin embargo, no se contenta 
con la toleraiieia escandalosa del juego; quiere 
que (i-ic vicio, que no considera contrario á la 
iiioial univér.sal, sea .sancionado por una ley. 
No.s f areoe [lerfectameute. El orador, excitando 
la hilai iilad del Coiigrosp, nos liabló del nego­
cio dd juego y nos contó sus (Xi'ursjünos á las 
casas de'llanca, en compañía ile su cuñado, que' 
de seguro no le habrá agradecido la publicidad 
de sus debilidades.

Parece imposible que tales asuntos se t.ra- 
ten con formalidad en el santuario de las leye.s.

Ya pareció aquello. El presidente del Con­
sejo (je ministros ha descubierto la mano oculta 
del raoderantismo en el asunto de las reformas 
de Ultramar. El Sr. Ruiz Zorrilla debe estar 
ciego cuando no vé que no son los moderados, 
sino los hombres honrados de todos los parti­
dos, los españoles amantes de la integridad na­
cional, los que protestan enérgicamente cont; a 
los delirios reformistas. Pero si son loa mode­
rados, hay que confesar que el país en masa es 
modei'ado, puesto que se asociará á las patrióti­
cas palabras del Sr. Suarez inelán.

El espectáculo que ayer dió el Senado es
indescriptible.— «!A coMpii-ar á la callel»__
gritaba el Sr. Bautista Alonso.— “Defiendo la 
interidad nacional.i— contestaba el Sr. Suarez 
Inelán.— ¡Defiende la viña!— chillaba el famoso 
Sr. Diez, el célebre fiscal del Tribunal Supre­
mo de Justicia, autor de la inolvidable circular 
sobre la existencia legal de la Internacional.

El Sr. Ruiz Zorrifía había dicho anticipa­
damente con profético acento: «O yo mato á la 
liga, ó la liga me mata á mi.»

Opinamos como el presidente del Consejo y  
lo sentimos por S. S.

No han producido resultado alguno las úl-r 
timas gestiones que, se han lieehoi, en el seno de 
la Dieta magyar, con el objeto de llegar á un 
acuerdo definitivo con la Croacia. Sin embar­
go, los croatas, de resultas de; la crisis financie­
ra por que están atravesando, se muestran aho­
ra prontos á transigir. Según los presupuestos 
de la Croacia, esta provincia tiene un déficit de 
áÜO.OOO florines, que el Tesoro húngaro debe 
pagar, El conde de Szlavy ha declarado quo si 
la Croacia.no se mostraba más propicia, el Ga­
binete que preside se ppondria á cubrir este dé­
ficit.

Mr. Colfax bea presentado su dimisión del 
cargo de vicepresidente de la república de los 
Estados-Unidos, para volver á encargarse de 
la dirección del periódico Za THbtma.

Noticiá-s do Lóndres del 18 del .qorrionte, 
auiinciau que habia estallado una hqrrorosa 
tormenta en varios puntos del reino., Las c iu - 
dades'de Sbields, Maltón, Grimsby, Hartiepool, 
Saiul j Andreivs, han padecido mucho. Una 
gr.ande extensión del.condado de Laicester está 
inundada á cau.sa de grandqs y  coa tí nuari,llu­
via}. Las comunicaciones telegráficas, están in - 
terrumpidáá en Liver¿)ool, Leeds y Hull. En el 
condado de Derby ha. caído un pié de nieve 
Los rips crecen; las cercanías do Lgaraingtoii 
están convertidas en un lago, y  eii fjóndres 
llovió todo el dia y la noclie .dol 17.

La situación de Cataluña, dice La Política, 
es más que grave, alarmante, á juzgar por la car­
ta que acabamos de recibir de una persona cu­
ya imparcialidad y  posición social en Barcelona 
es para nosotros segura garantía.

En la Bolsa, dice, ha circulado la noticia 
con visos de certeza de una sangrienta acción 
librada sobre el Ter, entre la columna Cabrine- 
ti y la fuerza de Saballs, en que este causó 300

La comisión mixta anglo-qniericapa que en­
tiende en las reclamaeíoiie.s de lo.s .súbditos in - 
giases, establecid.i, en Washington, ha l e.suelto 
ciento treinta reclamaciones rochazando la ma­
yor parte dé ollas, entre otras la de Mr. For- 
bea, que ascendía á 23 millones de pesos.

La comisión ha aplazado sus reuaione.s has 
ta el 6 de Enero próximo.

Las correspondencias de Strasburgo hocen 
una triste pintura de la miseria en que so en­
cuentra en aquella ciudad la poblaaion obrera. 
El número de indigentes inscritos en la muni­
cipalidad se ha duplicado, y  la emigración con­
tinúa en vnsta escala.

La comisión de los treinta se reunió el 
miércoles para discutir las ideas expresadas el 
lunes por el presidente de la república, sin asis­
tencia de M. Thiers.

Según la Liberté, las buenas disposiciones 
r^íprocas hacen esperar una disolución conci­
liadora.

Créese generalmente, y  el telégrafo lo ha 
confirmado, que la comisión aceptará en princi­
pio la idea de una segunda Cámara, sin admi­
tir, no obstante, su aplicación hasta despae.s de 
la disolución de la A.samblea actual.

Los vacaciones de la Asamblea francesa em­
pezarán hoy ó el lunes próximo. El barón de 
Chauran debió proponer el jueves la suspen­
sión de las sesiones desde el lunes 23 de D i­
ciembre hasta el lunes 6 de Enero próximo.

M . Thiers se instalará en el palacio del 
Eliseo en París el 24; pero no dará fiesta algu­
na durante su permanencia, que será hasta el 
4 de Enero; no tendrá más que dos recepciones, 
una de las cuales llevará carácter oficial.

Ayer sepreMnló en nuestra ciudad, dice Las Prp-, 
vincias, de Valencia, del 19, uno de esos caso^ á que 
dan lugar fi-ecuenlemente la.obcecación política y el 
apasionamiento que ha despertado la revolución!' 
Parece;que un padre llevó una hija suya redan na­
cida al registro civil, con.el objeto-de inscribirla, y al 
preguntane qpé religión profesaba , contestó que 
ninguna,y por su parte deseaba que á la niña salé 
pusiese ef nombre de Federación, á lo cual no hubo 
más remedio que acceder, aun después de varios 
consejos y advertencias ;que se le dirigieron al 
padre.

Estas no son ni más ni menos que las consecuen­
cias precisas de las doctrinas propaladas. Los auto­
res de la revolución pueden recrearse en su obra.

Acerca de la situación del Maestrazgo, dice lin 
colega de Valencia;

«Difícil es lijar do un modo seguro ]a situación y 
fuerzas del carlismo en el Maestrazgo, pues la movi­
lidad de las partidas que recorren sus pueblos,, su 
concentráciou y  fraccionamiento sucesivo, la muíti- 
plicidad de sus jefes, que unas veces aparecen como 
cabezas de nuevos núcleos y otras como subordina­
dos de otros cabecillas, hace que Ips partidarios del 
carlismo presenten- aquel país, como levantado en 
masa, y cómo ,múy númerosás las fuerzas coa qué 
cuentan, prodúcieiídd un efecto de fantasmagoría' 
para animar á sus porciolcs.

No negaremos quo la situación es grava qn oque-j 
lias montañas, spbre todo .fajlándo fuerzas quq, di-- 
vididaá én tólumnas, puedaif perseguir, Convenida­
mente á los facciosos; mas para'formar exacto juicio 
reunimos todas las noticias,- algunas de ellos de 
origen carlista, que se Reciben de la vecina provin­
cia, y hollamos sólo tres núoleos de insurrección 
agitando el país y utilizando el disgurio dé la quin­
ta y las doctrinas de aquellos montañeses.

En la parte-alta del Maestrazgo se encuentra re­
corriendo los pueblos de. la Riera, Ignacio l ’o'.o, te­
niente alcalde de Ginctorres, antiguo cabecilla de las 
pasadas guérras, que, con escasa fuerza, principal­
mente salida do MOrefla, se mantiene en'aqueltes al- ' 
turas recogiendo los mozos descontentos; y animando 
á sus secuaces.

Por la parte de la .sierra de Espadan y rio Mija-, 
res se ha levantado oirá partida máñdada por don 
Nafciso Merino, sargento que fué del ejército, qUe 
con unos 50 hombres se ha laproKÍmado hasta una, 
legua de Segorbe. En Sueras se la reunió el Barrero, 
cóh otros 50 hombres, pero volvieron á marchar d ¡- 
'vididos á recorrer aquellos pequeños pueblecíHos.

Gi meno, ó sea el Barrero, se reutie Unas veces 
con Cucala, se separa do él otras, y fué el que tuvo 
un encuentro en Beiilloc, el dia 9,.tlelcual dimos ya. 
cuenta.

Por último, el centro priñcijíal do la insurrección 
lo forma el cabecilla Gucula. Este concentró todas sus 
fuerzas en San Mateo el dia 9, organizándolas, según 
un corresponsal.del diario carlista ,E{ Católico, en 
esta forma:

«Primera compañía de Alcalá, mandada por él in­
teligente cuanto valiente'Agustín Pascual (a Goque- | 
ta, y por Leonárdo Sim.á--Segunda compañía de Cue­
vas, mandada-por D. Pascuaií Vitlalanga y por el cé­
lebre Arbolero. Tercera bonjpafiía dé San Mateo, 
mandada por D. -Ramón Vilanova y por el valiente 
Tínloreret. Y cuarta compañía de San Jorge, manda­
da por Felipe el Fidehuer y por D. Mariano Sanz„ 
oiganizQiido asimismo una compañía d.e trabucaires, 
capitaneados'por Joaquín el KosellA,;^

Según el mismo corresponsal, lá fuerza ascendía 
á 240 hombres, y como se ve por su relación,.en ella 
figuran muchos de los cabecillas de secundaria im - - 
portanciá, que todos los dias se nos presentan cómo 
puestos al frente de nuevas partidas.»

, El GenUo Hispano-rUllramarino de 'Valencia está 
procedierido con pélo y actividad adeéüados á la gra­
vedad dé las circunstancias. Anteanoche, dice un 
colega valenciano del 19, se reunió la junta directi­
va, y en yisla de hajber comenzado á publicarle en 
la Gaceta las reformas de Puertó-Ricó, contra las 
cuales habia expuesto al Gobierno, acordó redactar ' 
una protesta que firmarán todos los individuos de 
dicha junta, y al mismo- tiempo hacer una patriótica 
exóitacioui á los valencian-os para que, ^in distinción 
de partidos, se pongan al lado de lós qué defiénien la 
integridad del territorio español, amenazada por laS' 
imprudentes medidas del gobierno radical.

La junta directiva, en la que habia algunas va­
cantes, completó e! número de sus indiviaüós, elU 
giendo para ello á los Sfes. 'D. Agustín BaldoVi, don 
Gleto Mejía, D. José Botella, D. Gerónimo Miñam­
bres, D. Difigo Masóles, D. Angel Blanco, D. Vicen­
te García, señor marqués de Gasa Ramos, D. José 
Rafael Oloriz y D. Juan Genis, pdrsonaá de impor­
tancia polilica las unas en la localidad, y las.otras- 
procedentes .d  ̂la isla do Cuba y conocedoras de sus 
intereses.

También se acordó constituir erí Madrid una.co- 
misíon permanente del Centro valenciano, formada 
de los;eelosos patricios que aceptaron el encargo de 
Uiesentar al Sr. Ruiz Zorrilla la exposición contra 
las reformas, agregándose los Sres. Aranaz y Aline- 
da, y él coronel Verdeguee y Mestre, que es indivi­
duo de la junta directiva, y que pasando ahora á la 
córte, ;susiituirá al Sr. Colominaen la representación 
de éste Centro.

Parece-que los aragoneses residentes en la Haba­
na proyectan erigir en aquella ciudad un templo de­
dicado á la Virgen del Pilar, que sea á la vez asilo 
de pobres enfermos.

¿Lés dejarán los filibusteros de aquí y da allí 
tiempo de verlo concluido?

Sao I 
Peña,

y d  áj»fsandola» completamente 
El 22 anunció' Un télégrama dé Puertó-Prlncipe 

que las fuerzas do la Guardia civil del 4 “ tercio en 
reconocimientos, camuraron un hombre blanco’ un 
negro y una qwtrda; destruyendo tres rañclios v odu - 
pando dos machetes y un hacha. Lagi^r^la d'ekRey 
causó«tres muertos al enemigo, ap^ééánHósfe'de'sus 
armas Fuerza de San QuiuUn, peninsular, dispersó 
üHff'pffHfdá,- h'áciShdoTe^s'mueffós; se apóderí dé 
sus armas y destruyó una ranchería, inutilizando 
gran cantidad de cueros y otros efactos. ' '

En el distrito de‘ Santa Clara, según comunicación 
de su comamlante ¡general él señbK'brigadier Pórtl- ' 
lio, una partida de lO rebebes, de Los qqe matóAos,. 
ambos blancos, hjMdsíindoae de rfh révólveK EiiSi- ' 
piaboy.Zona de Banao, se presentaron dos Uancos y 
14 deeolói*. ' '

■ La Guardia civil del puesto de Sania Lucía, reco­
nociendo las Pieafécitas, encontró un grupo de seis 
rebeldes, danfiq muerte á uno, v ociipáiiaole 4' ca­
ballos.

Fuerzas del batallón del Orden; al conducir, el 24, 
raciones al destacamento d,e Sapta Olaya,,epcontfti-j 
ron uña peqUeña parltcfá enbttüga, lá qúe' dispérsiá-  ̂
ron, quitándole aajmás'U.n arma de fqego'.

Por fin, un telegrama del comandante general de 
operac^nesdel Genjoro y Oriente, rocáiido el ¿n la 
Habana participó que los coroqelea Heredia y Va le­
ra, en operédionés eombénadas sobre' lós'rilontés dé' 
Calabazas,.Gienfue^s y-San Nipcdá«> balieroB pom- 
plelaméhté'áltenemigo, dispersñfiadlo y quérti-áñdole 
sus ranchei-ías.—El ataque- fué, vigoroso, habiendo 
recuperado nuestras tropas algunos de los efectos 
que tos rebeldes rebároh días alnás en la Gssimba,— 
Las bajas del enemigo no se pu¿ieror apreciar aun­
que se «ree qua .fuerop mpqhas.r-nLas nuestras con­
sistieron en nieve heridos.C ' • • '

SECCION
I.II.II1U.I.HIII3»" II"

OFICIAL
(tíaceia,de‘(eyer.}i

. ' Pop- el minislerlo de la Guerra se pública el si­
guiente extracto :de los de^Bchñs tdhgráficoi) recibí* 
dos hasta la madrugada oe hoK.

Catmuuá.---Lá'columna d^I yállés, atacó, ej. 17 á 
las facciones Vilo de 'Viladriin'y Solivá que sé halla* 
han reunidas en la casa Re'yola carca de Tordora.' El 
fuego duró dos horas;.se lés hicieron ocho muertos 
y varios heridos, habiendo teñido la columna un 
thlieítq'y 'fioé Jiéridos de tropa,

■'Vaseoñguda.s y N-avarró.-*-Iiañ' aparecido dos pe- 
queñaa-pártidasluna enAucin, mandada por el cura 

' qe Gollano,-y otra en.Monreal sin,cab.ecilla conocido. ■ 
Se las persigue muy.de.cer.ca., , .

-Ayer iñanaha cortaron la linea telegráfica entre 
Alsásua é Irurzun; pero á las tres de la tarde estaba 

, ya restablecida dicha coidonicaoion.
üh grupo; dp . hombres hizo fuego anteanoche al 

tréú de mercancías cuando se hallaba á eso délas 
onée:en, el kilómetro niiirt. 213, entre Irurzun y 
Huarle-ftráquiL-hiriendo á un fogonero.

Valencia.-XLa partida federal fwerta de unos 40 
horabres,.a[ mando da, Nicolás Plaza,'entró en Gas* 
talla á las cinco y líigdia dq Ja mañana-de ayer,'sor* 
prendiendo al'veciiidario,''pero‘ abandonó dicho pue  ̂
ola á las ocho en dirección á Ibí.

Gastilla-la VBeja.—‘Ld peqiioña partida que había 
aparecido ep U f parece ser que salió de aquel pun­
to hácia las montañas. La persigue activamente una 
columna de la'Gú.ardia plvil, . '

En eí resto de la Península rió'ocurre novedad.

Por decretos de la presidencia del Gonsejo de mi­
nistros, de 19 de .Diaieñ^re, '

—^  admite la dimisión que del cargo de gober­
nador civil de la provincia ce Madrid ha presentado 
D. Pedro, Mata. '

—-Se nómbra gqbernarlor civil do la provincia de 
Madrid á D. Joaquín Fiol, que desempeña igual car­
go én la de.Barcelona.

— Se'noñi'b'rá góbérnadof ci'vil dé la provincia de 
Barcelona ¿ £>. .Eduardo de la Loma, que desempeña 
gdal cargo en la. de Gádiz.

se.nombra gobernador cWil do la provincia de 
Cádiz,á D. Faustino Moreno Pórtela, que desempeña 
igual ¡cargo en la de Toledo.

^r'otros del miiiriterio de la Guerra, de 18 de Di- 
c|omtiire, se promueve'al brigadier más antiguo del 
cuerpo de nrtillerfá' D. GSrlós López de Hoy o y Pq- 
rez, al empleo de mariscal de campo Jel propio'cuér- 

. po en!la vacante, que resultó pof pase i la situación 
de cuartel del de la misma clase D. Francisco Alfon­
so YUlagomez.

—Sé nombrif "góbernádor militar dél castillo de 
Monjdich de Barcetona al brigadier D. Ramón López 
GlaróS. *

,~ Y  se nombra oficial de la clase da segundos del 
.ministertó de W Gíih'rra al coronel D. Téódosio Noeli 
‘y Whité; qtie lo os de-la de terceros de la misnáa se­
cretaría., .,

Por decretos de 15 de Diciembre, del ministerio 
de Ultramar, se admite la dimisión que há presenta­
do D. MaPtin 'Alvarez Ortiz de Zárale défeargo do

‘í,‘®PWe,fiúftOl'.rect¡orúe la Universidad ,d» 1» 
Habana leñará'la categoría de jefe superior do Ad­
ministración, y estará dotado con 12, ^  pfesetás do'
suetdoi y 25,000 de sobresueldo.

--Se nombra rector de la .Universidad de la Haba- 
r* Í̂OTlWío RÍqí. Senador del reino,, cate- 

dralicó y decúno defiá fticn'illad de medicina én la 
.Universidad central. '

Por otro.s de fecha 16 de Dipiombre.
—Se deja sin efecto el décreto fie l.“ de Julio últi­

mo, itombinirdo jefe de administración de tercera 
clase, boiitador de la casa provisional de moneda de

— 4 se nombra jefe de administración de tercera 
clase, pontador do la casa provisional de moneda de 
Manila;, á D. Pedro Antonio Iglesias, .secretario de 
Gobiernos de provincia.

CORREO DE LA H A B A N A -
Aior recibí nos el correo de la Habana con no­

ticias que alcanzan al 30 de Noviembre:
«El Exemo. señor general Riquelme, jefe de ope­

raciones en los departamentos del Centro y Oriente 
en 18 del actual participó que la partida insurrecta! 
batida días antes en el Berracb por el batallón de 
San Quintín, lo fué nuevamente por el coronel Arias 
y fuerzas del mismo batallón y otros cuerpos en el 
Platanal del Retiro.

El enenmgo, posesioi^ailo de una súrie escalonada 
de alturas inaccesibles y posesiqnes formidables, úni­
cas pm donde se podia penetrar en su campamento 
se propuso, en la desesperada situación a que se ló 
habia reducido, defenderlas tenazmente, teniendo 
nuestros soldados que apoyarse con las manos en el 
suelo para trepar por los riscos, sin poder apenas, por 
esta causa, hacer uso de sus armas, tomando de es­
te modo una tras otra, y bajo un nutrido fuego del 
enemigo, aquellas formidables posiciones, sin que 
nada les detuviese hasta llegar al campamento eue- 
migo, que fué defendido débilmente.

Los insurreelos, -perdidas sns posiciones, se dis­
persaron en precipiUda fuga, viéndose obligados á 
despeñarse por dichos precipicios, dejando en núes- 

caballos; se cogió toda la carne de 
caballo que el enemigo estaba asando, único alimen­
to que les quedaba.—Nuestras bajas consistieron en 
un práctico y cuatro roldados maertos, y un oficial 
r cuatro soldados heridos, no pudiendo apreciarse 
as del enemigo.

El mismo general Riquelme en telegrama del 21 
anuncio que Lrquiza y Fajardo con, 40 guerrilleros! 
cumpliendo instrucciones que recibieron, atacaron v 
dispersaron en los montes del Queso una partida 
enemiga que custodiaba un pequeño cañón de.bron­
ce, del que se apoderaron, así como de dos armas de 
uego, presentándoseles dos hombres,

que ha tenido laA  propósito dél desenlace 
crÍ8Í3,idice El Imparciah

« P a i honra del país y enaltecfmienlo de las actúa- 
J6 S  instilucioues, nos lisonjea esperar que la crisis 
resuelta ayer srá ql primar paso:que-marqud una 
nueva penda en nuestra política.

A npestros amigos en el pqdcr, como á nuestros 
^íteersarios para cuando lo ocupen, rogamos eiicare- 
cidaménte que tomen ejemplo de estos hechos- quo 
se inspiren sienipre en fas exigencia» do Ja política 
sena V honrada,-de 'ésá p'oHtica î uá ,se ventila á la 
luz del día, y no en estrechas coiiveníéncias perso­
nales, siempre que ligya de iniciarsetó resolverse una 
crisis, piguieiidp esta norma fie .conducta, las situa­
ciones hacéráñ fuertes,y vigorosas por el irap jIso da 
sus idéas, lo cual da más álitóridad segurnineiilo 
que el .prestigio muchas veces problemático v siem­
pre efímero do las perronas.

Por,; eéo el Gabinete reorganizado ayer, siendo 
Conlinuador de la política radical por seis meses im­
perante, aparece hoy con nuevoé bríos; como que va 
a completar la sárie de reformas que el programa ra­
dical lifbia proclamado paro-la menor de nuestros ^ 
provinaias ultramarinas, y qúehahiaa sido va objeto 
de acertadas disposiciones del mmi.stro de Ültramar, 
el cual acaba de dejar su puesto para dartiugar á üh 
proctídimiento que se resistia á fas convicciones y á 
la consecuencia de nuestro querido amigo.»

Laii Iberia discurre de una manera diamo-  
tralmente opuesta y dice respecto á los minis­
tros .salientes y entrantes de Ultramar, lo » i -  
gniiente;

«Misterio hay en la salida del .Sr Gasset, repetí- 
mo.s, y misterio que deb» encerrar alga de mucho pe­
ro, pues nó de ólro modo su comprende que este se­
ñor deje el ministerio de un modo tan ine.iplicable.

Porque el .dilema es leiriMe: ó el Sr. Mosquera 
comete uua censurable iiicoarocueiicia, ó el Sr. Gas­
set salii del Gcfiiierno. por causas desconocidas. Para 
duqar fie la coQseciioncia dei Sr. Mosquera en }o»
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asuntos do Ultramar no tenemos ningún motivo, mu" 
cho ménos después de saber que los individuos anti- 
relormista? del gabinete, Sres. Córdova ^ Montero 
Ríos, continúan en sus puestos, siendo así que osla­
ban resueltps á dejarlos si se llevaban adelante los 
proyectos de innovaciones. Todos los datos vienen a 
demostrar qué el Sr. Mosquera no'piensa abjurar de 
sus ideas.' ,

El Sr. Gasset, por el contrario, so ha presenUdo 
r6foimi^té desde ei priniBr dífl.' Y S6 explíOTU
nuestros lectores que \.n ministro reformista u«je i® 
cartera dé Uliramhr por oponerse á las reformas? Se­
guros e^tanlos-qiie ho se lo expiqürán, coiüo bó nos 
lo explicámos'nosolrosilise ló  puede éxplicpir ñame.»

La Tertyi¡li<t, jrerirSdico, ha quedado 
cha; no sabemos si habrá sucedido lo misnaó á 
la tertulia, club:

«La solución de la aeluel crisis, dice aquel, lejos 
de ser, como en otros tiempos lo era, un motivo de 
perturbación y de disgusto, lo ha sido, de satisfaccio­
nes partí todo el mundo, y nosotros, felicitóbdonoa 
por ella, felicitamos también al Rey y á nuestro que­
rido amigoú ilustre jefe el Sr. Zorrilla, que tan sen­
cillamente ha dado felice cima ñ k) que á otros hu­
biera parecido imposible, ó por lo ménos, dificilísimo 
de resolver.*»

Por íillimo, La Triluna  juzga í  los nuevos 
ministros icgn la benevolencia que verán nues­
tros lectores:

«La solución ;le la crisis ha dado i todasguslis 
las fracciones que apoyan al Gobierno. Creen algu­
nos progresistas que el Sr. Becerra sé ba impuesto 
casi por la fuerza; aseguran otros que su entrada es 
el cumplimiento de un páclb ehlré lós cimbáos y el 
Sr. Zorrila, § quien reswcitai'm en una votación so­
lemne T trascendental.

Dell§r. Eche^ray pbCbpuede decirse: Es un ora­
dor notable; pero eS un mjnistrq inepto;,, rodeado de 
una camarilla dé ádúláuóres'; qüe consumará la rui­
na de la Haciendo, como desdé su'antigua poltrona 
mató la industria nacional.

En Cuanto al Sr;'Mosquera, ministro de Ultramar 
por segunda vet, sólo podernos decir que parece'qiie 
va consta en el padrón, y lo anuncianips por si, .como 
nace un afio, lo ignora algún periódico.

Con esos siete.caballeros particulares, sin presti­
gio, sin*- valOficÍTieO, sin representación, ^[uedan la 
paz y el órden asegurados, pujrfnte y vigoroso nues­
tro crédito, y salvadas las colonias.

;.\y! I.a vergüenza abrasa nuestro t,ostro al ver 
los destinos del país en inano's dé una turba de far­
santes.é' ' —I .....'■ .................. I

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
PARIS 20.—Un aviso del ministerio de Hapiend" 

anuncia que la tasa sobre los títulos de valores moa 
biliarios extranjeros cotizaejos en lu Bolsa y emitidos 
en Francia seiá sentada sobre'la misma base que los 
derechos de timbre y de trasmisión.

Servirán, pues, para la lasa sobre la renta de di­
chos valores, el número de títulos lijados para la per­
cepción do lOs dos últimos derechos.—Fatm.

■VERSALLESID, noche,—Asamblea nacional.— 
La interpelación anunfíiada con motivo de los pere­
grinos de Lótrdres, ha sido abandonada á consécuen- 
cia déla renovación del alcalde de Nántes.

Ha sido aprobado el proyecto relativo á las targe- 
las-rartas circulando á descubierto por el correo. .

PARIS 19.—El Sena y el Loira empiezan á de­
crecer. .

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 86‘i>5.
El 3 por 100 francés á 53.42.
El 5 por 100 Ídem á 84‘57.
El interior español á 24 U il6.
El exterior idean á 23 9(16.
LONDRES 19.—El exterior español á 28 1(2.
El 3 por lOfi portugués á 42 3(4.
AMBERES lÓ .-E l 3 por 100 español 4  26 3(4.
El portugués 5 411(2.
AAÍSTERDAM 19. — El 3 por 100 español á 

27 1,5(16. i .
El portugués á 41 1(2.—

CORTES
G O N e R E S O .

Extracto (te la sesión celebrada el día 20 de 
Diciembre de 1872.

PRESIDENCIA DEI, SR, RIVERO. ■
Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y apro­

bó el acta de la anterior.
Dióse cuenta dé las diraisionoj de los Sres. Ruiz 

Gómez y Gasset, y del nombramiento de los señores 
Mosquera j í  Becerra.

El Sr.Clisa: y Gisa, apoyó una proposición, pi­
diendo la unificación de la Deuda.

No fué tomada en consideración.
El mismo Sr.,.G¡sa apoyó otra para que se decla­

rasen libres en los dominios de España los juegos de 
envite y azar. (Risas.]

El orador los comparó con el juego de Bolsa y el 
de lotería, y dijo <|ue, tanto aquellos como estos, 
eran un negocio, y no otra cosa.

La proposición fuéMescchada.
Dióse lectura de, Oitra, pi^eqifo la abolicionjde.Ja 

esclavitud y vinificación de regislaclon eú Ultramar. 
El Sr. Gisa y Gisa la defendió, retirándola después.

Se entró en la órden del día, aprobándose varios 
dictámenes de la comisión de actas. .

Se leyó, el dfclámen de ¡la de Jerez de la Fron­
tera.

El Sr. Olave apoyó un voto particular en contra.
Contestó el individuo de la comisión, Sr. Guardia, 

Y el Sr. Coronel y Ortiz, firmante del voto particu­
lar, consumió el segundo turno en pró.

Terció en el debate el Sr. Moreno Rodríguez, com­
batiendo la legalidad del acta, y fué contestado por 
el Sr. O'ave.

Habló después el Sr. Guardia, y el voto particu­
lar fué desecliado por 133 votos contra 47.

Puesto á discusión di diclámen de la comisión, le 
impugnó el Sr. Jiménez Mena.

Después iespucs de contestar un individuo de la comi­
sión, fue proclamado diputadj el Sr. Misa.

El Sr. Rivero anunció que el Gobierno se hallaba 
en el Senado, donde tenia lugar una importante dis­
cusión; pero que deseando dar explicaciones al Con­
greso soDre la crisis  ̂ coatinuaria la.sesiqn á las nueve 
de la noóhé.

S E N A O O .

parlamentarios el dar eu estos casos amplias explica- 
cioaes á las C-imaras acen:xi il>, lus motivos que hayaú 
lietermiiiado la ■'risLs. me limito únicamente á rogár 
ni (rókieriio se rirva decir cuáles ñau sido las cau.sas 
de esta crisis y qué aspiraciones abriga el Gabinete 
respedtp al porvenir de la poUlica española.

í l :  señor presidente del GQNSEJO DE MINIS­
TROS! El Gobierno, señores senadores, tenia inten­
ción de explicar lá crisis ministerial; agradece, sin 
embaifeq, la excitación que se le acaba de hacer. Pú- 
bllcoslsoá los motivos que lá han producido; por 
consi^iente, poco habrá que decir sobre esto.

EP Gobiérno, cuando qieyó llegado, ¡el momento 
óporlünQ,itrató de ocuparse de la cuesUon relativa 
á lo4 íeformasque dqbian llevarse ála isla de Fuer-, 
to -E iw ' Estaban unánimes lodos los individuos del 
minís^rio ea,cuauÍo( á la ‘necesidad de publicar por 
decriJtb lá ley de Ayuntamientos que se ha publi­
cado ap la Gaceta. Se habla acordado discutir y tp- 
mar'risólucion acerca de otras dos cuestiones: la 
separación de manidos y la abolición de la esolava- 
lúd 1® gravedad de esta última cuesÜon, el
Gobierno sé fijó en ellá; todos los ministros éslaban 
eonform^ en la abolición dé la esclavitud; la disi- 
deneiq próveaia dé la forma, pues tres creían que 
debía ¡ser gradual, y .cinco, entre ellos el que tiene 
el ho^or'de dirigir lá palabra al Senado, opinaban 
que debía ser inmediata. La discusión acerca de este 
punlO| tuve lugar en los últimos dias de Noviembre; 
pero sé creyó que es fondo pen tientes el reemplazo 
del ejércilq'y el empréstito, y discutiendo las Cáma­
ras loi presupuestos, debía aplazarse la cuestión todo 
el tieifapo que fuera posible.

"Ha trascurrido el tiempo suficiente para que 
fuesen vencidas las dificultades que ofrecían esas 
eueslipnes, y ba sido vencida también la cuestión de 
óMenipúblícp, pues en todas parles ha sido vencida 
la insurréceíoh federal, y abrigamos la esperanza de 
que déntro 'de' pbeó tiempo quede concluida la insur- 
recóicm carlista.

Eli esta situación, el IGobierno creyó que debían 
tratarse de nuevo las reformas de Puerto-Rico. Sé 
pusó, pues, sobre el tapete la cuóslibn que fiabia d i- 
vididqal Gébierno,,y. se precipitó la crisis á conse

del Gobierno, diciendo cuál ora la situación en que 
éste se encontraba; sin qué de sus palabras resultase 
mótivb alguno para qué surgiera úna crisis en aquel 
pnnto| concreto en que el Gabinete ab 'ópinabá de la 
misma manera; pero los individuos del ministerio 
que no pensaban del mismo modo,que la mayoría de 
susedrapañerps, preyerbn que, dadas lás explicacio­
nes dél Gobiérho y la vótacion del, Clongresó á conse­
cuencia d'e'^uná'proposición pr'ésentáda por un indi­
viduo de la mayoría, estaban eu el deber de no pro­
longar ni un mómpplo 'inás’ su, permanencia, en el 
Gabirtete','y desp'̂ ués de esta éepión, el señor minis­
tro dq Ultramar en aquella' misma tarde, y después 
los sefiorbs niinistros dé Hacienda y dé la Guerra, 
dijerop al presidente' de.l Consejó los dos primeros 
que np podían continuar formanuo parte del Gahipé- 
te, y él últímó ío qué lúégp' tendré la honra de decir 
al Senado. ' /  .

La cuestión era 'senbilla: estSbamós conformes en, 
muantp á la ñécés'ídad dé Ipatar lo referente á las re 
formaé en Paé'rtó-Ricb, én'cqanlo al deber de publi­
car la ley de A'yúntámíéfatbsí, para lo que nos créiá-' 
mos autorizados, y ep )o relativo á la aboliciou de la 
esclavitud!'discutíamos, sih eníbargo,' como ya he 
dicho; en lá cuestión de fortña.

■Yono tebgo aquí pi ¿l .-leper dé defender irí¡.s,ppi-, 
niones y las dé los (¡iib¡ conmigó han estado confpc- 
mes, lii el dérecho de comba ti t las de los que opina­
ban de distinto modo'. Vendrá lá discusión acerca de 

,esto, y entonces espero .con vencer á las Córteí, y que 
el país se‘q9;nvenzá tari^bien, dé q'úe nosotros, .al 
abordar e'sa's refonííásf eú* lós términos que lo heñios 
hecho, ademáé de' obédeÓfer al principio liberal y cir 
vilizador. herúos obédé'cido también á ló que más 
conviene á la dignidad‘dél país,'á la situación deí 
GobieJ-no, á los compromisos del partido rpdipal y á 
la flecésidád de ( ' ’
laís que be éstip a ............................  , .............. ... ,

la situacióú en que Se óntíuentra, y  en el que el Go ■ 
biernoi, dósbüé's de ésto, procura hacer toao'.aquello 
de lo dual "puede resultar mayor ó menoé réSponsa- 
bilidad. • ■ "

Plqnteada así la cuestión, era fácil para mí propo- 
ponerda solución que en uno ó en Otro sentido pocha 
tener la'crisis A los pocos momtmlbsdb terminada la. 
sesión del Congreso, me presepló su dimisión el se- 
ñor ministro de Ultramar; á las pocas horas- dé la 
mañana del dia siguiente mé la presentó el señor mi­
nistro da-Haóienda. Yo no tenia que hacer otra Cosa 
que ir á ver á S M. el Rey, y decirle cuál era la si­
tuación en que el Gabinete se' enCQrttrába, y me ha­
llaba én el deber, á pesar de que S. M. conocía la 
cuestión-desdo el pripier momento en qué se suscitó 
la crisis, de decirle toda la gravedad qua la cuestión 
tenia, y la responsabilidad que podia traer para el 
Gobierno que tuviera por conveniente elegir.

Fui á.dar cuenfo á S. M. á las doce-de la mañana 
de anteayer, diciéndole que á las nueve de la noche 
tenia citado el Consejo de ministros, y que si á esa 
hora nó tenia la dignación do darme'órdenes én!Sen­
tido cónlrario á aquel en que creía yo debia resol­
verse la crisis, ilevaria al dia siguiéute la dimisión de 
los ministro.s que no estuvieran conformes con la 
mayoría del Gabinéle, y el reemplazo por aquellos 
que les debieran sustituir. Yo tuve la hohra y li sa- 
usfoccion de oir de los labios de S. M. cuán grande 
era su penliraiento de que se hubiera producido una 
nueva crisis; pero al iDismo tiempo tuve el placer de 
oir que en la diferencia de puntos de vista que hay 
en todos los partidos, aquello que es más liberal y 
■más húmanitario era lo que le decidía, estimando to­
das lasjopiniones como buenas, encargándome que en 
caso de luda, y-aun-Cuando no la hubiera, en cual­
quiera d# las reformas que.habíamos de intentar, el 
Imrlamenlo fuese el que se.ocupara de ellas; que la 
gloria de las reformas que se liubierau de hacer fue­
se para el Parlameiito, y para el Gobierno la res­
ponsabilidad que pudiera resultar.

No tengo necesidad de decir que los dos compa • 
ñeros que han abandonado este banco, están entera­
mente de acqerdo con el Gabinete actual en. lodo lo 
que se refiere á los principios y á la conducta del 
parlido radical y en lo que se refiere á la necesidad 
de llevar las;reformas á Puerto-Rico; y como en es­
tas cuestiones el Gobierno tiene, que presentar los 
oportunos proyectos de,ley, jos Cuerpos Golegislado- 
res los estudiarán v resolverán lo que juzguen opor - 
tunó, bastándole al Gobierno por hoy decir que pro­
pone la abolición inmediíata de la esclavitud en Puer­
to-Rico. Hace pocos dias tuve el honor de decir en 
el Congreso, que el Gobierno no había tenido para 
qué discutir, pues tpd,oa sus individuos estaban de 
acuerdó en elíó, el punió de que no se llevaría nin­
guna reforma política ni social á Cuba mientras que 
allí no ¡exisliéra la pacificación, no {sólo material, 
sino moral, sin la que no pueden dar buen resultado 
las reformas.

Y'a sobéis, señores sonadores, qae los qué se han 
separado dé nósótros, con mucho sentimiento mió, 
porque conozco los grandes servicios que han presta­
do, lo han hecho por esa cuestión de forma; queda; 
sin embargo, el señor ministro dé la Guerra, sin que 
esto signifique que haya variado de opinión, pues’ 
tiéne la misma que ántes. Los espíritus meznuínos 
podrán juzgar como quieran su condecía; yo solo ten­
go que decir que todavía np está paci^cado el país, que 
aúu no forman partedel ejército loslnfiivídiios sortea­
dos en la última quinta, y que se halla pendiente de 
discusiái el proyecto de ley sobre-eiganizacion del 
ejército'.que na (ie abolir las quintas. Por Iq que en 
esta siluacioji, el señor miíuptro de la Gilftrra ha 
créide qiie, en obsequio á su país y á su parlido, de- 
bia'-conüiíQar formando parlé del Gabinete, batien­
do en 'esto un gran sacrificio, que nunca le agradece­
ré bastante.

Los dos individuos qúe liail'venido á sustituir á 
los que han dejado ;de pertenecer al ministerio, sen 
conocidos por todos vosotros; los dos -han sidp mi­
nistres de Ultramar; son con'Ócidos Véii la política 
hace mucho tietnpo. No téugp, necesHáJ, pues, de 
decir cuáles pon sns o_piiTiones.

Expltcáda ásf la prisiá, debó'níaiufesfor ál Senado, 
que untes de'qóe áe sivápendaii Ips sesiones sé pre- 
senlará él próVecto'oportúrlp para la Boolicion déla 
esclavitEcT.

que en lodo el mundo papemos'ppr un p 
ifna', ijne estudia las ónestionfes ŷ  va lo

Extracto de la sesión celebrada el dia 20 de 
Diciembre de 1872.

PRESIDENCIA DKl. SE. F jaU ERCLA.

Abiorla la sesión á las tres, y leída el acta de la 
anterior, dijo

El señor marqués de BARZANALLANA; Pido la 
palabra para el acta.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor marqpiés de B.ARZAN.ALLAN.A: Deseó 

que conste mi votocontrario á la aprobación del pro­
yecto de ley sobre obligaciones eclesiásticas.

Los Sres Rodenas, Suarez inelán, Sánchez Mpn-

?;e, Calderón GoUnntes, Benot y conde de Catres 
licieron igual manifestación, anunciando el señor 

presidente que constaría en el Diario de las Se­
siones.

En seguida, previa la oportuna pregunta, fué 
aprobada el acta.

El Senado quedó enterado de que el Sr. Carriqui- 
ri se excusaba de asistir ó la sesión por hallarse en­
fermo.

Igualmente Id* quedó de varias comunicaciones 
de la presidencia del Consejo de ministros, dándose 
cuenta de haber admitido S. M. el Rey las dimisio­
nes que d« los respectivos cargos de ministros de 
Hacienda y de Ultramar habían presentado los se­
ñores Ruiz Gómez y Gasset, y de haber nombrado 
ministro de Hacienda al Sr. Echegarav de Fo­
mento al Sr. Becerra y de Ultramar al” ’Sr Mos­
quera.

Pasó á.las secciones, para el nombramiento de 
comisión, lin proyecto de ley remitido por ei Con­
greso, concediendo un plazo de veinte meses para la 
terminación del feri'o-carril de Utrera á Osuna.-- 

Terminado el despacho, dijo 
FjI Sr. CER'VER.A: Señores senadores, un aconte­

cimiento político de iiuporfoiicia acaba de tener lugar 
an el país; y como es .costumbro de los Gobiernos

mado podemos llegar á un momento en que la liber- 
lail sea una verdad y  el orden esté consolidado. Pero 
si nos equivocáramos eu este [junto concreto, nos-- 
otros no>nmos hombres que hacemos la puliiica ni 
por capricho ni [>or egoísmo. Sabemos las difieulfo- 
des que nos rodean, la situación en fine se encuen­
tran los partidos y los enemigos que hemos de com 
batir. Cuando nos sea imposible dominar las dificul­
tades con la conducta que nos hemos propuesto, lo 
diremos lealmente; entretanto, seguiremos luchan­
do, y procuraremos vencer. Nosotros diremos: ñutes 
del año 68 se proclamó que era necesario desapare­
ciese lo que existía para que lo sustituyera otra cosa 
complcfomente disUnfo, y queremos que lo que lo 
ha sustituido sea una verdad en las leyes y eu los 
hechos. ¿Consegurremos la vicVJria? Gran gloria « -  
ria para nosotros, que habremos ^desmeutido á los 
que'creen que np-puede existir el orden dentro de la 
libertad, más ámplia. ¿Sucumbimos? Habreiuns. su­
cumbido con nuestra bandera; pero no se dirá nunca 
qup no heirios llevado nuestros principios á las leyes, 
y quemo hemos procurado ponerlos en práctica, y 
que nó seguimos creyendo que si no han podido 
prosperar, no es culpa de los priucipios, sino de que 
nosotros no hemos tenido bastantes medios para rea- 
lizarlóis, ó que la Nación española no está bastante 
preparada para comprenderlos.

Eiii uno y otro caso, nosotros no hemos de vacilar 
ni limitar aque'lo que hemos proclamado, sino que 
seguiremos soslenienJolp hasta que logremos nues­
tro deseo de que dentro de la libertad todos los par­
tidos pueden defender las soluciones que crean con­
venientes, y ,pl Gobierno conservar el orden, que 
tanta falta llace en la sociedad española.

El Br. SUAREZ INGLAN: Me levanto, señores se­
na lores, conmovido; no puedo ocultar la honda im­
presión que en mi ánimo han causado las palabras y 
el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla. .

Y'o, señores, soy de los aue participan de la pre- 
ocupalción, así la ha calificado S. S., de que las re­
formas que se vau á llevar á Puerto-Rico precipita­
damente son precursoras de las quelu ^ o inmediata- 
ineulé se han de llevar también á la. isla de Cuba; 
abrigd el convencimiento de que la autonomía para 
aquellas islas, que á-esto á® aspira, ?erá. la pérdida 
de la más rica joya (]ue adérna la Corona de Castilla. 
El triunfo mayor de los separatistas, de los insur­
gentes qpe sostienen la lucha contra la noble España, 
lo van á alcanzar tranquila y legalmenie por los me­
dios de éxito seguro que les va á proporcionar el 
piismó Gobierno español.

Nos ha dicho el seüpr presidente del Consejo de 
ministrós, que ánles de que lleguen las vacaciones 
de^atividach y bien cerca están, traerá el proyecto 
de reforma ó 'reformas que nos anuncia. Entonces 
discutiremos y sostendremos palmo á palmo la iu- 
legridud del territorio y la conservácion de las An­
tillas.: “ ,

EljSr. PRESIDENTE: Señor senador, S. S., para 
llegar lá tina pregunta, empléa frases que tienen las 
proporciones de un discurao.

EUSr. SUAREZ INGLAN: Formularé la pre­
gunta. El Sr. Ruiz Zorrilla nos ha dicho qUe e^tas 
reforn^as habían encontrado lisonjera acogida en 
ciertas elevadísimas regiqnés, y esto líá afligido mi 
ánimo y me ha induciao á jjen.sar si será verdad lo 
que corre de boca eu boca. Yo he oido con repetición, 
en círculos autorizados, que el Gobierno español 
liabia' recibido excitacionés de caucilleríás extran­
jeras empujándole por ese funesto camino. ¿Es esto 
verdad? ¿Será cierto que sobre el Gobierno español, 
que sobro esta Nación independíenle hasta la fiereza, 
iudprpable hasta el heroísmo, ejercen ó piensan der- 
ce'r'bresion 6 influenriia Gobiemos extranjeros? ¿Será 
verdad que el Gabinete dé Horericia ó de Roma, los 
Gabinetes de Berlín y de Inglaterra influyen en con­
tra da los que vo creo que son legítimos intereses de 
la N'icion española? .Elseñor presidente del Con.sejo 
de ministros: No, pOrq̂ ue no somos moderados./ 
[Aplausos en los bancos de la mayoría y prot'éstás en 
Ips de ila minoría modorada.] Calma, señor presidente 
dél.Consejó, mis opiniones políticas conocidas sop: 
áqiU estamos lós conservadórés de todos matices para 
jroleslar en nombre de la dignidad y del decoro de 
a Nación española. (El señor presidente del Consejo

Y'o rio tengo que hacer al Senado un nuevo pr¿^ 
rama. NoSÓlTOS'éo.raos el'páftidó' más liberól dentro 
e la ftióna'róüñij'creéínb's qué'prórden^ la libertad 

pueden ioéiistir perfectamiente, V que la mejor tná- 
nera de que desaparezcan la libértaa y el órdéii osla 
presión d® los Gobiernas abSÓlUtos ó lé  vacilación de
los parliilóS'doctrinatrPs'.

i Creemos que con las doctrinas que hemos procla-

de ministros: Y yo’ también, que la represento.)
,■ El Sr. PRESTÍIENTE: ¿Ha cerveluido el Sr. Siia- 

rez IiKílán?
El Sr. SUAREZ INGLAN: He terminado por 

ahora
El señor presidente del CONSEJO DEMINISTROS: 

Empiezo, señores senadores, protestando de las últi­
mas palabras que acabamos de oír aquí. Siento mu­
cho que en esta Cámara, donde con taula madurez 
y mesura se han soslenido'los debates, haya venido 
un señor sonador á hacerse eco, sin pretexto eiquie- 
rá, de lo que se dice fuera de aquí para calumniar á 
este Gobierno, para calumniar á un parlido. ¿En qué 
acto del Gobierno encuentra S. S. nada míe pueda 
hacerle creer que aquí ha habido presión de olra co­
sa que dólos sentimientos de amor á la patria, á la 
libertad y á las Antillas, comprendido de distinta 
manera que lo comprenden los que ántes decían que 
el stata qao era bastante, que despiies asentían en 
ciertos momentos á que se llevaran allí reformas, y 
que ahjorft fjue no le sirven como medio de gobierno 
se oponen a ellas en la forma que nosotros creemos 
convéniente para hacer que las Antillas continúen 
formando parle del territorio español, al mismo tiem­
po que para dar satisfacción al espíritu civilizador 
del mundo, para que no nos confun’ian con Tur­
quía y Marruecos? (Bien, bien.)

Nosotros no hemos tenido todavía que concertar 
bodas de la familia Real, y no hemos tenido, por 
tanto, que estudiar el espíritu del país bajo el aspec­
to dinástico, ni bajo otros aspectos que no quiero 
calificar. Nosotros no hemos tenido ningún represen­
tante en el extranjero á quien se le, diga por un po­
der más ó ménos fuerte: de la Reim de España sólo 
depende el cflie se haga esto ó lo otro: y sin embargo 
el embajador sufrió e f insulto, continuo cobrando el 
sueldo, y el Gobierno siguió en buenas relaciones 
con el que tales frases había proferido.

No quiero insistir mis spbre esto; al Gobierno le 
basta saber que en todo lo ciue ha pasado en la 
cuestión de Puerto-Rico, no sólo ha obedecido á sus 
idéas,:sino que también á lo que m is conviene al 
amor de España respecto á las Antillas, y á la satis­
facción del éspirilu liberal y civilizador.

Pero no parócia sino que al Sr. Suarez Inelán le 
habían encargad'o que reprodujese aquí la protesta 
de la liga llamada nacional, pues nos ha dicho lo 
mismo que'esa liga ha escrito en su manifiesto.

Ha hablado también S. S. de Cuba. ¿Y' con qué 
derecho? ¿Hay algu:ia reforma propuesta para Cuba? 
Ciertamente qué no. Y'o he dicho en el Congreso lo 
que no se han atrevido á decir los conservadores, 
pues he manifestado 11 que pensaba hacer eu Puerto-, 
Rico, y qué la ruejor d.leusa para estudiar con.cal­
ma cuando concluya la gúérra de Cuba lo que allí 
debe liacersc, es lo que vainos á'practicar ahora en 
Puerto-Rico; v que cuuiido hayan dé proponerse re­
formas para Cnba, quiero que exista, AO.sóld la traji- 
quilidact material,'Sino' jaipljién Ig, moral, 'sin la qúe 
son iitfriictuosas las réfól'rnas. 'Nó tiene, p'ues, dere- 
.oho nadie párá híblar'afiüí déla  autonomía de las 
colonia4 ni dé reformas que no existen eu la isla d® 
Cuba, :

El Sejnadp me perdonará que h 'biendo hablado 
con calma'dé la órisis, mé huya éxpres'ado ahora con 
este calor, pués éú ninguna parte podría ya esperar 
menos oir lo-qfto he oiilo en el Senado español al.se- 
ñor SuarezTnclArt.

Voy altora á protestar conlra lo que el Sr. Sua­
rez Inelán ha llamado preguntas y que yo callficaria 
de segunda edición de lo qué ha'proclamado lo que 
se llama /liga nacional,» y á qua yo Hamo «liga 
reaccionaria.» Se ha dicho que nosotros tratábamos 
de estab|eÓérlá aatonomia de las Antillas, y yo pro 
•ésto contra eso. El Gobl'éruo desea que continúen 
aquellas, provincia*s formando parle del territorio es­
pañol. Hay algunos que creen mejor el stata quo: 
otros esl|iñ por las reformaé. Esa es upa^cuestion fie, 
apreoiacfoni pero nadie tiene derecho para decir lo 
que ha pianifestado el Sr. Suarez Inelán,, y niéuos 
Irálándpse de Cuba.

En cuanto á la segunda parte del discurso de su 
,señoría, jdebo protestar diciendo qúe aquí no ha lia- 
búlo presión Je ninguna'clase ni p esíon dé niiigun 

¡género: que aquí nn'ha tendo que iftlervenir para 
nada pl extranjero, y no quiero recordar si fia in­
tervenido en otras épocas.

El Sf. SUAREZ INGLAN: Señores senadores, ha­
béis tenido Ocasión de ver que yo discuto con eprté- 
slay edn circun.<q>eccion, y comprendereis qúe si 
hoy ine encuentro fuera de las condiciones nalaralés 
de mi temperamento dulce y suave, es por la mag­
nitud y 'trascendencia de'la cuestión;-es porque veo 
ntacadpá y en peligro^ los sentimípiltoé, loé intereses 
dél país casi en masa; es porque veo amenazados los

intereses do mi proviii:-Í3, que coas! í; lima.’:v -.i- 
le ligados con la cousei vu -ion de Gaba y P.iurto- 
Uico. Hoy. á ta vez jue soítcngo ¡as iioMes y iegíti- 
mas aspiraoioues de la Nación, liáu'o lainnieu eu 
uombi'tí del principado de Asturias, que por mi cou- 
ducto eleva una enérgica protesta contra las refor­
mas que se intentan.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, rectifique 
V . S.; aquí no hay cantón federal de .-Yslurias.

El Sr. SU.AREZ INCL.YN: Señor presidente, hoy 
los sentimientos de la Nación, que defiende con de­
cisión el más humilde de los individuos del Senado. 
CUn señor senador: ¿Y los demás, no los defende­
mos?, Interrupciones en diversos lados de la Cá­
mara.]

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Suarez Inelán, á la rec­
tificación.

El Sr. s u a r e z  INCLAN: Hablo en uso de mi 
perfecto derecho, y no me han de turbar las inter­
rupciones; nos decía el señor presidente del Consejó 
de ministros que cuáles son las pruebas materiales 
de la afirmación que he sostenido acerca de la inge­
rencia de otros Gobierno.s en asuntos que debe re­
solver sólo el Gobierno español. Si me luéra posible 
traer aquí los docúiú'cnlos que han de existir en al­
guno ;de los departamentos del Gobierno español y 
do los Gobiernos extranjeros, las conferencias, las 
sugestiones y los planes que no ven la luz pública 
sino cuando el daño está ya hecho, no me baria su 
señoría ese argumento. No” puedo tra’ér esas pruebas 
materiales, aunque alguna daré harto elocuente; pero 
toda la verdad de mis aserciones está en la concien­
cia pública, én la opinión, que sigue paso á paso, 
etapa por etapa, la historia de estas Irisdsimas re­
formas.

El Sr PRESIDENTE: Usía vé la deferencia que el 
presidente ha tenido. [El señor presidente del Con­
sejo da ministros y muchos señores senadores: Que 
hable, que hable.] El Sr. Suarez Iiiclán no puede ha­
blar sino rectificando.

El Sr. SU.AREZ INCL.AN: ¿No se quiere que ha­
ble? Pues no hablaré. [Muchos señores senadores: Sí, 
sí queremos que hable S. S.]

El Señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
ElSr. Suarez Inelán iba examinando un punto que 
basta puede ser calumnioso para el Gobierno español, 
yyo suplico al seijor presidente, que, si el reglamento 
no lo permite, consulte á la Cámara si se le permito 
continuar, pues todo lo que diga no ha de ser equi­
valente á la reticencia del momento en que se ha 
sentado:

El Sr. PRESIDENTE: El reglaniénto previene que 
cuando se ha hecho una pregimtá y ha sido contes­
tada, no hay lugar á más; y por consiguieule, la pre­
sidencia ha "tenfoo la obligación de interrumpir al se­
ñor senador.

El Sr. SUa REZ ÍNGLAN: Me parece que se ha 
significado liaHó claramente en una parte de la Cá­
mara’ciertó’ espíritu hóslil á que yo cominúe en el 
órdeu de consideraciones que estaha exponiendo. 
[Varios señores senadores: No, no.]

ElSr. PRESIDENTE: La Cámara quiere que el 
Sr. Suarez Inelán siga hablando, pero la presidencia 
ha tenido que cumplir con su deber.

El:Sf. SUAREZ INGL.AN: Me había parepido oir 
la palabra «monopolio,» pero no quiero hacer incul­
paciones á nadie. (El Sr. Rojo Arias: He sido yo cpiien 
la lia pronunciado.) Y'o discurría en hipótesis, y de,- 
cia que’no podia tener hoy todas esas pruebas mate­
riales, aunque do alguna hablaré,' ¿Había de sor el 
Gobierno tan inocénte que las hubiera entregado al 
dominio público? No. Si vo pudiera traer aquí hoy 
las piezas justificativas de lo que la opinión cuenta, 
la pre-nsa dice, el mundo político adivina y presien­
to todo lo que yo creo en mi conciencia, habríamos 
terminado la cuestión. [El señor ministro de Estado 
pide la palabra.] Si yo poseyera en este momento 
esos documentos, qu”e sí los hay, luego citaré algu­
nos, mis afirmaciones’ miedarian desdo ahora com - 

■ pletamonle probadas. Confio en que esto se podrá 
nacer proiito. La opinión presiéntelo qiie liay en el 
fondo de esta cuestión; después se liará la luz, y el 
Tiempo vendrá á confirmar que yo estaba en lo cierto 
cuando décia lo que tan mal ha parecido al señor 
presicle-ite Jal Góhsejo de ministros. Deba insistir, 
pues, en qu®. la libertad, las reformas y la  autonomía 
dé Puerto-Rico..'. [El señor presidenlé delCónsejo de 
ministros: ¿Dámlo esta lá autonomía?] La abolición 
inmediata de la esclavitud, la ley municipal que se 
ha publicado en la Oaceta, faltando ála Constitución, 
la separacion.de mandos que S. S. nos anuncia, ¿qué 
otra cosa soii más que la autonomía? Con eso va á des­
aparecer por completo la autoridad del gobierno su­
premo español, y eso significa para mí la separación 
inmediata y definitiva do aquellas islas.

Dia vendrá en que tratemos esa cuestión, y en­
tonces me propongo demostrar la verdad qu% encier­
ran mis afirmaciones. Consto, pues, que al protestar 
hoy do los proyectos que abriga el Gobierno acerca 
de aquella isla,”no me ne constituido en eco de nin­
guna ágrupacion eu particular, sino del sentimiento 
nacional que inspira á todos los círcñlos de Madrid, 
sin distinción de partidos, desde el absolutista hasta 
el repqblicaiio unitario. Es esta una cuestión verda­
deramente española, que hiere la fibra más delicada 
de la conciencia nacional.

El señor ministro de EST.aDO (Marios): Señores 
senadores, tengo que empezar por dar gracias al 
Senado por el acuerdo que lomó de qué hablase el 
Sr. Suarez Inclín en uu momento en que al parecer 
ménos convenía ü S. S. eSe acuerdo, porque, va lo 
habéis oido, S. S., Irayó'ndo aquí rumores y reticen­
cias por medio de las que se pretende insinuar cu la 
Opinión pública aquello que no so puo le demostrar, 
nos hacia una inculpación gravísima; y aprovechan- 
da, no sé si el movimiento de alguno de los señores 
senadores que protestaban conlra la representación 
que se atribúia á S. S., nos dijo: «parece que no se 
quiere que hable,» á fm de poder decir después al

ais ¡cuánto hubiera dicho eu el dia de hoy si se me 
ubiera permitido hablar.

Pues bien; ¿qué es lo que ha dicho S. S.? [El se­
ñor Suare'z ludan: Hablaré cuando lo tenga por con­
veniente. Pues cuando S S. tenga por conveniente 
hablar, el Gobierno tendrá por conveniente contes­
tar; y ahora que S. S. no ha dicho más que pala­
bras, le va á dar el Gobierno razones. Su señoría 
puede hablar cuando quiera, pero conste que ol Go 
biemo no tiene prisa para oirlo, ni tampoco temor 
de discutir con S. S. ni con nadie. Bueno es, sin em­
bargo, que se tenga entendido que el Sr Suarez In­
elán se quejaba de que se le había vedado hablar eu 
este momento, y quo cuando ba usado de la palabra 
se ha visto que nada tenia que decir.

En realidad, el que tiene la honra de dirigiros la 
palabra; no tenia necesidad de hacerlo despue.sde 1a 
conleslacion, dada por el señor presidente del Conse­
jo de ministros; pero yo, como ministro de Estado,: 
no pude deseutenderiríe de ciertas reticencias de su 
señoría,:quo no sé hasta qué punto tenia derecho á 
hecer aóuí.

Su'señoría sospecha que puede haber documentos 
y. conversacioues en que han de haberse consignado 
l8)S reclamaciones é- imposiciones de ios Gobiernos 
ainigos para que el español proceda en unos i'i otros 
términos en aquello quo es del exclusivo derecho de 
la Nación españolé, y no hay nadie que pueda ase­
gurar eso sino fundado en datos racionales, con obli­
gación de suministrarlos inmediatamente, ¡jorque si 
no, el que tal hace no considera bien sus deberes de 
eSpafiQl, y. no recuerda que trata del Gobierno de 
España,:de¡JOSitario de los intereses morales y de la 
dignidad española. (Bien, bien.)

. Yo sólo tengo que decir a las palabras de su se­
ñoría, que peotónde puede haber h'abido esas conver­
sacioues y documentos, que no ha habido tal caso, y 
que no es verdad nada da lo que á S. S. leh an d i- 
aho. Esto se lo dice el que .represanla eu este mo­
mento los interesas y la verdad de la Nación espa­
ñola. Y' ,si esto no le basta á S. S., le reto á que me 
demuestre lo contrario.

Pero ;el Ctpbierao inglés, el Gobierno italiano y 
otros Gphieruos están muy interesados, dice su se­
ñoría, eq que se hagan reformas en las .Antillas, so­
bró todoienque se borre de la vida de nuestras pro­
vincias tillramarinas esa mancha de la esclavitud. Y 
porque esto piensan casi todos Jos Gobiernos del 
ini(ndq, y  ahora,vp a abolirso la esclavitud en una 
de esas próviucías', entiende S. S. que esto procede 
de lá iii^josiclóu dé estos Gobiernos. ¡Háse visto tal 
manéfa de discurrir! Sí, es verdad lo que S. S. ha 
dicho; db todas partes donde hay hombres de Esta- 
dó, de generosos v Tevantadós pensamientos, se ele • 
va un-cIUmor unsínimé conlra la esclavitud Pero de 
ésto, ¿qú® Se déd'áce? No sé desprende otra cosa sino 
que el Gobierno español, al abjlir la esclavitud en 
Puerto-Rico, loma en cuenta los datos españoles y 
los de lajcivilización universal, y éútiende que esta 
es tma léy exigida coma partido, un compromiso al 
que le llevan sus autecedeules, un medio de Gobier­

no que sp dirige á dar á la isla de Puerto-Rico con­
diciones de libertad y de justicia, que correspjonden 
á la actitud noble y  leal de España, ilemostrando ante 
la fa-í del mundo entero, que si no Im podido ánle.s 
de aliora desempeñar su palabra, lo hace en estos 
momentos, aunque no en lo que se refiere á Cuba, 
porque donde se nos habla con la voz de los fusiles, 
no hay más que contestar con la de los cañones y 
las bayonetas de nu-slros soldados.

¿Hay algún mal, señores, en que nosotros, al to­
mar en cuenta todo.s estos actos, consideremos tam­
bién la gra'.ide opinión que se tendrá de España en 
todas partes, desde el momento en que se diga: «lu 
Nación española, que lia consagrado los derechos del 
hombre, ha coronado su obra rompiendo los lüerros 
del esclavo, haciéndolos ciudadanos y libres, aun 
en medio de todas las dificultades que le rodeapi?» 
¡Qué gran timbre para la Nación española!

Pero, eso no es la anloaoinia; ¡autonomía la icy 
municipal Pues si sólo ha dejado de halier AvunU- 
mienlos desde que vinieron al Gobierno de ÍSspaña 
ciertas ideas por cuyo desarrollo entiendo yo que 
hubiéramos llegado á perder, no solo Cuba, sino tam­
bién Puerto-Rico. Pero aun cuando esto fuese una 
novedad, que no lo es, seria u'?a novedad reclamada 
por las grandes, reformas que hemos hecho en la vi­
da política de España. Nosotros ofrecimos reformar 
la legislación de, las provincias ultramarinas, y co­
menzamos por traer á la representación nacional los 
representantes más legítimos do los intereses de 
Puerto-Rico, y no se ha fallado á la Constitución al 
plantear por decreto la ley municipal.

Las Corles Gonslituyeutes empezaron por consig­
nar en la Constitución del Estado que se se llevasen 
las reformas á nuestras provincias de Ultramar tan 
pronto como su estado lo permitiese, y eu cumpli­
miento de ese artículo, cada vez que se daba una ley 
venia una disposición transitoria ordenando que 
aquella lev se aplicase con las reformas iudispeusables 
á la isla (te Puerto-Rico; y así se hizo cuanclo se apro­
bó la ley municipal, autorizándose al Gobierno para 
que la plantease en estos términos, y oso es lo que 
ha hecho el Gobierno, introduciendo las modifica­
ciones quo correspondían al modo do ser de aquel 
país. . , , , ,

Y no es este el primor Gobierno que lo ha nacho; 
soló que ahora se olvida lodo por ciertos intereses, y 
no hay lucha más terrible ciuo aquella que se inspi­
ra en los intereses, porque la de las ideas es pacífica 
y serena. El Sr. Moret lo hizo ya, y oii tiempo del 
Sr. Mosquera se sostuvo, si bien hubo ciertas, razo­
nes que nicieron se suspendiese la aplicación de la 
ley de Ayuiilamiontos;y lo que entonces se suspen­
dió por un decreto se restablece por otro. No hay 
más novedad, sino que al Sr. Suarez Inelán conve­
nía decir palabras gruesas que llenasen de fuego la 
atmósfera en que estamos viviendo desde hace unos 
cuantos dias.

Por Ioldemás, que ha de influir lo que se haga eu 
Puérlo-Rico en la isla de Cuba, es cierto; pero no en 
el sentido que presume S S. Nosotros hemos soste­
nido siempre que nuestra política respecto á las pro­
vincias do Ultramar se fundaba en esta distinción. 
En Cuba, donde hay guerra, soldados y dinero. Ea 
Puerto-Rico, donde'hay paz, leyes y reformas. ¿Por 
qué no acepta S. S. esta explicación lógica, que na­
ce do los antecedentes? Eu Cuba no habrá reformas 
mientras no so halle restablecida^ la tranquilidad 
moral y material. Eu Puerto-Rico, sí; v la esclavitud 
que es” fácil, sencilla y poco costosa allí, la hacemos 
inmediatamente, evitando toda clase de perturbaciiJ- 
nes y de escánilalos. Eu Cuba la abolición seria más 
difícil, y tendría que ser gradual.

¿Por dónde vo S. S. que esto que se haceen Puer­
to-Rico no será un precedente para Cuba? Esto lo 
sabe todo el mundo; sólo S. .S. parece descouoiierlo. 
Habrá indudablemente una influencia^ eu la situa­
ción de Cuba, sólo que en bien del Gobierno estas 
reformas serán encaminadas á poner término á la 
guerra; porque una de dos: ó hay ó no en Cuba al­
gún elemento más ó ménos numeroso que no sea 
Completamente hostil á España; si lo hay, como yo 
creo, ó, si no habiéndolo, se forma por los perjuicios 
que é^láii sufriendo los que loman parle en la lucha, 
dirán: «nosotros tenemos el derecho de no creer en 
las palabras y promesas do reformas cuando termi­
ne la ínsunoccioii material y moral, porque tene­
mos al lado á Puerto-Uico, que lia permanecido fiel, 
V sin embargo sigue bajo ol mismo régimen que nos­
otros. Pero una vez que vean las reformas en Puer­
to-Rico, ya EO podrán ménos de decirse: si quere­
mos gozar de mejores condiciones, no debemos acu­
dir á las armas para alcalizarlas, puesto que por ellas 
no lo hemos podido lograr; depongámoslas y some­
támonos a las blandas comliciones que después de la 
victoria nos ha de imponer el Gobierno español.»

Si recordamos que durante estos cuatro años es­
tamos llevando á Cuba lo mejor do nuestra sangre y 
se están agotando los tesoros de los buenos hijos de 
Cuba, aparte de los recursos del Gobierno español, 
y qne & pesar de eso la guerra sigue, ¿no vale la pena 
de averiguar si el ejem(JÍo de las reformas en Puerto- 
Rico yila esperanza legítima de tenerlas allí logra lo 
que nc] ha conseguido la fuerza de las armas? Si esto 
se consiguiese, como yo esjjero, ¡qué satisfacción 
seria para el Gobierno”, y qué recompensa habría 
teiiidojpor todas las amarguras que ahora pasa y la 
oposictoa de que es objeto, por toda esa coajuracion 
do intereses que se han reunido en su daño tomando 
el nontbre de la integridad de la patria, hablando 
aquí de disputarla .palmo á palmo, cuando lo que 
parece qne .se disputa es la extensión del látigo con 
que se desgarra la carne de los negros! (Bien, bien.)

Voy á concluir. No hay aquí sosiJechas;< no hay 
aquí reticencias; la política honrada del parlido ra­
dical, honradamente se explica, sin acudir á razones 
do otro linaje; lo que hacemos, lo hacemos para cum­
plir compromiso.s que solemnemente hemos con­
traído; pues dcl mismo modo que vosotros croéis 
que se pierdo por llevar allí las reformas, nosotros 
entendemos que se perderá si nó se llevan; por vues­
tro sistema ha venido una insurrección que está 
durando cuatro años; veremos lo ((ue pasa con el 
nuestro. . : I

Una de dos polílicas.hay ((ue haü<?F,ftn'l'aí3,proviu- 
ciasde |Ultraraar; la trailicional de despotismo mili­
tar y d(j arbitrariedad, iacompatibJe ;(X)a los nuevos 
eleiñenlos que han venido á la viija de la Nación es­
pañola,¡política con la que creo queirreiuisibl»mente 
se hubieran perdido las .Aiilillas ó la polítiea salva­
dora, reformista, humana y liberal que ha sido acep­
tada po] ios conservadores do la revolución.

1,0 (úie no cabe, lo que es fundamentalmente per- 
bardor.en la política es el statii'? quo, que es iiuno- 

ral ó imposible después que la revolución empeñiá su
palabra; y cuando un país contrae á la faz del mundo 
un comoromiso, tiene que cumplirlo. Si hay paz en 
Puerto-Rico, es gracias á los esfuerzos de los refor 
madores, y á la confianza que tienen en qne llegará 
un dia en que se los cumplan las promesas y los 
compromisos que las Cortes Gousliluyeutes lie.nen 
oonlraidos qoii aquellos habitantes en nombre de la 
Nación..

El Sé. SUAREZ INCL.VN: El discurso del señor 
ministro de Estado, apasionado y elocjienle come 
todos los de S. S. , me recuerda haber leído eu la his­
toria contemporánea los discursos que hacían en las 
Cortes db Cádiz los diputados americanos; cantos de 
sirena que desíumbrarpn áaquellos cándidos, aunque 
insignes patricios de las Corles da 1812. i

El leiiguaje del Sr. Marios hoy és el mismo que 
aqneílos| usaban. ¿Y qué resultó entonces? ¿Qué dijo 
de ellos él tan .distinguido D. Agustín Argüelles en 
las Gonstiluveutes de 1837? Pues dijo que con aquel 
lenguaje! haSian engañado, esta es exactamente la 
palabra,'á los insignes patricios de aquellas Córtes. 
Por elitéfetimonio de la nistoria resulta que el len­
guaje seductor, las frases deslumbradoras de los di­
putados íunericanos, fueron la causg de la pérdida da 
nuestros! vastos territorios do América: y así como 
los perdimos entonces, así también.....

El SC;. PRESIDENTE: Ruego á V. S. se limite á 
r€CtÍfÍQ8lP

El Sri SUAREZ iNCLAN: ;.Mi. señor presidente! 
Este argjiineiito duele. [Ueclamaeiones de la mayo­
ría: moianitis de confusión. lEsie argumento riiéle, 
y yo (IflJo.in.si.stir en él.

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores; Sr. Suarez 
Inelán, á la rectifiracioa, y suplico á S. S. que tenga 
presenteise lo lie iiiívcrlido dos veces.

El Sá SUAREZ INCLAN; Y'o recnenlo coa dolor 
en el corazón lu pérdida de arjuellos v.islísimos Usr 
ritorios, y afirmo, sin vacilar, que las amplias liber­
tades polilicas que ¡ndierou y .obtuvieiton aquellos 
diputadps pata las'provincias nlu-nmariuas, fueron la

1
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El Sr. SUAREZ I.NCL.aN; ¿No tengo libertad pa-
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ra hablar, señor presidente? (Varios señores senado­
res: Si, s i . ' , l  n señor senador; No tiene S. S. derecho 
para hablar en este momento.) Kse derecho es el qne 
rae concede el reglamento. (Varias voces: No. no.)\o 
invoco vneslTO i>atriotismó, vuestro amor á la patria; 
quiero cvitai' otra pi'rdida para la monarquía glorio- 
.sa de Isabel la Católica y de Carlos y .

lil Sr. PHESIDENTE; Este debate es singular, y 
ha ido más allá de donde debia ir. Su señoría ha pe­
dido la palabra jiara recliücar. y es preciso que no 
siga haciendo declamaciones.

El Sr. SU.\REZ INCL.VN; He sido objeto de una 
réplica que se ha califica io de contundente, y tengo 
aiguraetítos poderosos (pie oponer al señor ministro 
de Estado

El Sr. l ’KE.^IDENTE: Cuando la Cámara autorice 
á S. S. paró hablar, )M)drá usarlos.

El ¡sr. SüARE// INC!,.\N; Pues anuncio una in. 
terpelacioífSobre este asunto para ántes de que ter­
minen las bosiones en esta legislatura.

El señor'presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno, á pesar (le que tiene que asislij 
al Congreso para dar cuenta de la crisis, suplicará al 
señor jire.sidente do aquel Cuerpo (pie suspenda la se­
sión. Tan graves son las afirmaciones del Sr. Suarez 
Ilición, tan poco importa al Gobierno que en el ter­
reno en que se ha colocado S. S. diga lo que crea 
com cnhmle. que yO suplico al señor presidente v al 
Senado le permitan explanar su mlerpelacion , pues 
estamos dispuestos á contestar á todas las acusacio­
nes de que se hace eco S. S.

El Sr. SI. .A.REZ 1\CI, X: Yo defiendo los intere­
ses de laqiatna.

 ̂El s(iñor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Vemos á discutir; venga esa patria, que ya 
sabemos lo (¡na es la patria para vosotros.

El .Sr.̂ ',SL .\RKZ INCLAN: í,a patria, para nos- 
0I10.S, es la integridad del territorio. (Varios señores 
scnadore.s. Eso no os verdad; nosotro.s somos lan e.s- 
jjanoles como vosotros.)

Ki Sr. PRESIDENTE: Orden. El Gobierno está 
invitando a S. S. á eScptnnar su interpelación, no á 
.so.stener los intereses del país, que lodos venimos á 
deiender aquí. l>or ('onsignienle, sin entrar en más 
acu.saciones ni declamaciones vagas v gratuitas, sír- 

T'ieró explanar sií interpelación. 
El Sr. SI .\REZ J[NCL.\N: Aunque fatigado, estoy 

a las ordenes del señor presidente del Oonseio d'e 
ministros.

El señor presidenta del CaDNSEJO DE MINIS­
TROS; EnnOinlM'c del Gobierno y de la España libe­
ral y revolucionaria , estoy dispuesto á contes­
tar en cl acto al representante del partido modera­
do. r.yplausos.]

l'.l Sr. SD.AREZ 1NCL.\N; Sor lo que soy, v el 
pai< nos jir.-gárá áS. S. v á mí. '

presidente ‘del CONSEJO DE MINIS- 
PHOS: Kl j>nís nos ha de juzgar ú todos.

El señor marques de BÁRZANALLAN.A: Señor 
presidente, he pedido la palabra con repsticion, y 
ahora la pido de nuevo,' porque tengo la liorna de ser 
representante del partido moderado, y recojo como 
injuriosa la palabra del señor presidente del Consejo 
de ministros.

El Sf. PRESIDENTE: Puesto que el Sr. Certera 
ha pedido'la palabra también, la usará S. S. después; 
ahoia ¡a tiene el Sr. .Suarct inelán para explanar su 
interpelación.

E.l Sr. St AHEZ 1NCE.\N: Decia, señores senado- 
ics, qne el lengnajo empleado por el señor ministro 
de Estado en la sesión de esta larde, defendiendo las 
leforinas para la isla de Puerto-Rico, es el mismo 
que einpleoboii los dos Mejías y otros (lioutados ame­
ricanos que' lomaban purlo en aquellas Óórtes.

El Se. Arguelles dijo en las Cortes de Cádiz qué 
había sido victima de nn engaño por ios diputados 
americanos'al conceder ciertas reformas á aquellas 
islas, y por iniciativa de tan insigne lepúblico se es­
cribió el artículo en la Constilucion de 18:i7, por vir­
tud del eiml aquellas provincias babian (le regirse 
por leyes especiales. Y Con esta enseñanza de aVer, 
¿cuál es viieslra conducta de hoy? Hemos sufri(ío ó 
conseciuencia de aquel error inmensos desastres; lioy 
es indiséXilpablo volver á incurrir él

Las CÓTtes (le 186SI; di disolverse, discutían un 
proyeelo-de ley imraicipa! para Puerto-Rico, que 
(fu(¡d(3 en'sdspen.so; y 011 uno de los artículos transí - 
rorios (le la do )u Peiiínsiila. se dispuso que habió de 
regir partí lAierlo-Kico, con las modificaciones que sé 
creyese convenieiile iiltfoddcir con arreglo á la que 
había (pietlado pendiente. Sin embargo, se mandó 
plantear esta última en .Marzo do 1870. ¿V qué ha 
sucedido?

l'.l capitán general Sr. líaldrich radical por cier­
to, su-qicndió bajo su responsabilidad el dar cumpli­
miento á la di.sposicioiV‘(lel .'iobiertfo, manifestándo­
le, segn/i me han iiiforinado, ((ue eran mnebas y 
muy gravc.s las'causas'que le habían (Sbligado á pro­
ceder de aquel modo, estando seguro de (|ue su con­
ducta iiabiade merecerla aiirobaciori del Gobierno, 
l'ls menester que venga el expedienté íntegro ni Se­
nado liara qño sé ponga lodo'en claro; lo pi(lo solem 
nemento de.-tle ahora.

Cuando doí'capftuiies generales de distintas opi­
niones se negaron á plantear la lev, cl general Bal- 
drich priineim después el general Gómez Pulido, 
¿cual ei a ol deber del Gobierno? Estudiar la cuestión 
á fondo con un criterio iinpareial y severo: pero le­
jos' (le hacer esto, se da el irislísiino espectáculo de 
publicar aceleradamente el decreto que habéis visto 
recienlemonlc en la Gaceín, faltando á la Constitu­
ción y conipromeliendo altísimos y sagrados iuteie- 
scs. Kl Gobierno, pues, 110 ha atendido las podeio- 
.sas razones aducidas por aquellas dos (ífg:ias autori­
dades, y pubica la ley municipal, que és un peligro 
para los intereses-de España en las islas de l’ uerlo-. 
Rico.

El señor ministro de Hacienda, hace pocos dias. 
recsui-aha la ley- imirjiciiral de la Península, dicien­
do qne dentro de ella no tenia fuerza el Gobierno 
para obiigar á los Aynnlamienlos á que pagasen á 
los maestros de instrucción primaria .sus modestas 
asignaciones. Y si esto sucede en la Penín.-iula; .si 
aquí taiece el Gobierno de alubuciones. v así lo’ de- 
claia, para hacer observar la ley á los rñuiiicipios, 
qué sucederá en Puerto-Rico, con una Diputación 
provincial que allí domina en absoluto?

Fusta en ejecución la ley municipal en Puerto 
Rico, nombrarán los Ayuntamientos todos los em­
pleados, la fuerza pública de carácter local, y tam­
bién los maestros de instrucción primaria,"con lo 
cual tendrá el señor ministro de Ultramar el magis­
terio en masa en sentido separatista, y  trabajando 
fructuosamente con esta arma terrible. El magisterio 
separatista será un elemento de sadicion permanente 
contra el cual no hay defensa posible. Dadme una 
palanca de ciertas dimensiones, aecia .Yrquímedes, y 
removeré'el mund(>; dadme, dirán los filibusteros, la 
inslruccion primaria y la segunda enseñanza, v el 
triunfo será nuestro.

Con la ley municipal publicada para Puerto-Rico, 
habéis revestido á los Ayuiitamierilus de facultades 
administrativas y ecooóinicas que no tienen los de la 
Península, evteudieudo en ella también el sufragio á 
las últimas capas sociales, y ya vereis cuál es el re­
sultado; yo os aseguro que con esa autonomía pro­
vincial y municipal no tendréis ninguna influencia, 
ningún resorte de Gobierno; y os entregáis maniata­
dos á los enemigos de la Metrópoli.

Dice el señor ministro de Estacio que no se lleva- 
riaii á ( ’.uba las reformas que nos ha indiciado. ínterin 
haya insurrectos con las armas en la mano. Y'o 
creo que depondrán las armas en cuanto sepan que 
en Puertff-Rico existen libertades políticas y (lerechos 
casi iguales en su extensión á los (jue hay en Espa­
ña, y en definitiva, libertades, reformas y  derechos 
que traerán, si Dios no lo remedia^ la pérdida para 
España de la isla de Cuba.

Port¡ue no hay que hacerse ilusio-es, señores mi­
nistros, señores senadores; llevad á Cuba los dere- 
clios individuaks con todas las consecuencias que 
vemos en la Península, y la separación está hecha 
para siempre, porque una vez perdidas las Antillas, 
no volveremos á recobrarlas.

Aquí, en Madrid, es en donde tienen los filibuste­
ros sus centros, sus maquinaciones, sus más podero - 
sos (lefensores. I^guntadles si concediendo á Cuba 
las libertades políticas de la Península depondrán las 
armas los sublevados de la Manigua, y vereis cómo 
os contestan afirmativamente.

El señor ministro de Estado decia que yo hablaba 
(le mlliiencias de Gobiernos extranjeros. Cierto- v 
acerca de este punto, debo dirigir á S. S. una pre­
gunta concreta, rogándole se sirva contestarla cate­
góricamente. ¿Es verdad que en el Libro verde de los 
Ltludos-Unidos hay una nota del representante de 
aquel Gobierno en Madrid, en que se refiere y da 
cii<'iiii» úe una conferencia con el ministro de Estado 
j c;i cuya nota se dice que el Sr. Marios habia con- 
f -slado a aquel representan te, que una vez plantea-

tías las reformas que el Go' '..Tno se proponía intro­
ducir en la legis ación de 1- - .Vnlillas, se iba al obje­
to, se iba áredizar el prop'-iito que manifiesta con 
wn viva solicitud por núes' os intereses el represen­
tante de los Eslacíos-Unid ? Suplico que se me (lé 
uiia contestación categórii i acerca de este particu- 
lar, aunque siento hacer ct islar que el señor minis­
tro de Estado no se halle'ji.-esenle.
1.' -  ^^I^P^Í^IBENTE [marqués de Seoanel.
^ lá  el señor ministro de Ultramar, señor senador.
■ Entra en el salón el señor ministro de Estado!) Pues- 
^  ®quí el señor ministro dé Estado,
puede¡ S. S. repetir la pregunta.

El Sr. SüAuEZ INCL.\N: Ruego al señor minis­
tro de Estado se sirva darme una contestación (Com­
pleta á la pregunta que acabo de hacer, que desearé 
sea satisfactoria. Y ruego también al Senado se sirva 
dispensarme por el largo rato que le he moléstado. 
Concluyo elevando al cielo fervorosos votos para que 
libre á esta Nación desventurada de los peligros que 
amenazan la integridad de su territoriiC. He dicho.

El señor ministro de ESTADO Marios : Señores 
senadores, como estaba aquí el señor ministro de 
Ultramar, no creja yo que podia hacer falta, si bien 
me permití encargarle tomase algún apunte, si el 
Sr. Suarez Inelán se metía con las Naciones extran­
jeras. *

En cnanto á la pregunta que se ha servido diri­
girme S. S., le diré que, aunque no tenia detalles, ha 
afirmado que ningún Gobierno extranjero ha hecho 
indicación alguna al Gobierno español en el sentido 
de imposición respecto de la cuestión que se debate. 
En cuanto á esa nota conminatoria, ruego á S. S. se 
sirva explicár... fAlgunos señores senadores: No, no 
es conminatoria.) Ruego á S. S. se sirva repetir la 
pregunta.

El Sr. SUAREZ INCLAN: He dicho que habia 
una cota del ministro ó del representante de los Es­
tados-Unidos. de la cual se desprende que S. S. hubo 
de manifestarle, que proponía el Gobierno español 
hacer esas reformas, y que por ese. camino se iría 
hasta donde deseaba ¿1 Gobierno de los Estados- 
Unidos.

El señor ministro de ESTADO [Marios]; No exis­
te la nota á qne se refiere S. S.

Siendo miiii.slra de S A. el regente del Reino asis­
tí á una comida en que estaba el Sr. Sickles, *y con­
versamos de asuntos políticos y de la guerra de 
G iba, que, como es natural, preocupaba á’^los Esta­
dos-Unidos, por los perjuicios que sufria el comercio, 
así como á España.

emancipar los esclavos sin paijudicar á los dueños., 
ofreiíiéiKloles esto ocasión de hacer bien.

El único obstáculo mis insuperable que se pre­
senta es la resistencia de unos partidos anónimos 
que dicen van á perderse las Antillas; pero como es 
te proyeelo lo han de examinar en su aia las Córtes, 
veremos las razones que en contra se exponen. No 
es, pues, esta, ocasión de hacernos cargos por lo que 

[ es un provecto. No hay más reformas pira Puerto- 
Rico, Cuba y  Filipinas; si otra cosa se cree, es un 
fantasma.

Está S. S. preocupado al juzgar el decreto de fa 
ley municipal, porque los Ayuntamientos habrán de 
nombrar sus dependientes v'los maestros de escuela. 
¿Son los Ayuntamientos (íe Puerto-Rico más libres 
que los de 'a Península? Indudablemente son ménos 
libres, porque tienen un presidente delegado de la 
autoridad,_y si aquí en España influyen en las elec­
ciones, ¿cómo puede desconocer S. S. la influencia 
del Gobierno español en la isla de Puerto-Rico?

, Ha dicho S. S. que la mayor parte de los habi­
tantes de Puerto-Rico son separatistas; yo pido á su 
señoría la prueba: no lo son ni la décima parte. Sa­
ben que no tienen condirione.s para formar una repú­
blica; no'tienen afecto á la isla de Cuba, y no se am­
bicionan por los Estados-Unidos Y si esto es así, 
porque .se hayan levántalo en una oc.asion dada 20!) 
hombres, no es justo suponer que la mayor parte (le 
los habitantes de Puerto-Rico son separatistas. Creo 
á esa provincia leal v perfectamente uni(ia á la M(*- 
Irópoli.

I para concluir, en cuanto áque depondrán la s 
armas los insurrectos de Cuba planteadas las refor­
mas en Puerto-Rico, y que se lo pregunte á los fili­
busteros, tengo que decir al Sr. Suarez Inelán que me 
alegraré que aquellos depongan las armas; desearía 
que influyei-a de una manera tan decisiva al efecto 
ese decreto, que se volviesfcn á sus hogares; ellos 
tendrán la fuerza que les den sus fuerzas; pero nos­
otros tendremos las del ejercito y las de la justicia; 
creo que no seproíclamarán independientes, sino qne, 
por el con Irario, irán adelantando para ponerse al 
nivel de las colonias que tienen otras naciones.

Sobre que preguatemos á los filibusteros si no es 
dice S. S., yo quisiera que S. S. se lo-

Hay grandes preocupaciones; no codician la isla 
de Cuba los Estados-Unidos, porque no está en su in­
terés ni en su'conveniencia el adquirirla, y sobreestés 
propósitos no debo omitir que siempre he recibido 
del general Sickles las mayores seguridades de que 
su Gobierno no aspira á semejante cosa.

Acontece, señores senadores, en los Estados-Uni­
dos con respecto a la roza inglesa, lo que coa nos­
otros sucede respecto á las repúblicas hispano-ameri- 
canas; hay restos de aquellos ódios nacidos de la do­
minación antigua, pero no hay sentimiento ninguno 
de hostilidad respecto á la raz*a española

Es cierto que tanto el señor ministro de Ultra­
mar como yo, y 10 ó 12 altos funcionarios públicos 
que allí nos encontrábamos hablamos sobre política, 
sobre administración, sobre la guerra en la isla de 
Cuba V de nuestros propósitos respecto de las refor­
mas. Los periódicos después, con motivo dé la nota 
que el representante de Jos Estados-Unidos pasó á 
u Gobierno, en que le manifestara nuestros baenos 

propósitos, han dicho de una manera calumniosa 
que yo habia manifestado que por tales meciios se 
irian preparando las cosas como querían los cubanos 
v el representante de los. Estados-Unidos, esto es, á 
la emancipación de Cuba.

Con decir que el Gobierno de los Estados-Unidos 
no quiere la emancipación de Cuba, ni su ministro 
el Sr. Sickles, habría dielio lo bastante para satisfa­
cer á la opinión pública y á la infame calumnia ; pe­
ro si lo hubiese dicho respecto de los cubanos, hu­
biera sido una simpleza, puesto que mi lealtad y pa­
triotismo rechazan semejante idea.

La apreciación del general Sickles nofué otra, no 
quiso decir otra cosa, sino que por ese camino lle­
garíamos á las reformas apetecidas; y sobre lo que 
üecian los periódicos, me mandó dfeho señor una, 
carta auloiizúudoipe para que pudiera desmentirlo.

Yo no sé si el Sr. Suarez Inelán, cuando recor­
daba ciertas palabras, ha querido llamarme filibugT 
tero. (El Sr. Suarez Incláii: He salvado las iuteueio- 
os.)Sui ein bargo. el correctivo es que soy diputado 
lan español como S. S.; y en cuento á que por haber 
dado crédito á las palabras do los iliputados america­
nos se perdieron aquellos dominios,'diré á S. S. que 
en miopiiiioii, fue por la mala administración de los, 
Gobiernos deí régimen absoluto.

Por eso uosetros queremos liberladeB y reformas, 
para que puedan decir con gozo que son” españole?; 
porque hoy ya los reinos no se adquieren por la fuer­
za, que se ganan por el cariño y con.el amor se coa- 
servan. He dicho.

El señor ministro de ÜLTR.YM.YR (Mos.;|uera): 
.Señores senadores, es bien sensible haber de moles­
tar la atención de la Cámara cuando apenas lio lo­
mado posesión del cargo, y cuando tan magistral­
mente se lian tratado los asuntos de Ultramar; piejo 
su benevolencia al Senado, por ser la primera vez 
que tengo el honor de dirigirle la palabi a.

La pregunta qne inició este debate tenia por ob­
jeto aclarar ciertas dudas que abrigaba el Sr. Suarez 
Inelán, y hacer una protesta de españolismo en su 
nombre y en clda sus amigos; y siendo este su obje­
to, rae parece debia haber iniciado la oijB.sl,ion por 
medio (le una interpelación. ^

Nada tengo que contestar respecto de lo que dijo 
cl Sr. Arguelles, de haber sido engañado por Jos di­
putados americanos, poique ya lo ha sido victorio- 
sameiile por el señor ministro de Estado; pero en 
cnanto á la apreciación ó juicio que merecen á su 
sefioiíii los reroririas dcc-reladas y en proyeelo sobre 
Puerto-Rico, qne considero dignas <Je importancia, 
habré de ocuparme ron algún detenimiento.

Dacfa .S. S. que aq'jellas reformas implican Ja 
perdida do las .-Yniillas, y si oslo hiera venjad, lodos 
los nirg().s que se n̂ .s dirigen no teudriuy ímntesta- 
cion, y S. S. no djai leslra la premi.sa de la aser­
ción, '

¿A qu<í autoaoniia colonial pueden dar lugares- 
las reíormas, ó suíi la craacion de .‘Vviintaniienlospor 
sufragio reslringuido? Puede derivarse la aserción 
da que por este camino se va á la pérdida de las An­
tillas? Ue ninguna manera.

Su señoría ha dicho; este decreto es ilegal, infrin­
ge la (Constitución; por estas consideraciones, v el 
mal efecto que habia de producir, el general Baldrieh 
empezó por suspender su ejecución; ruego al Gobier­
no que dé couocimiento de esos antecedentes; siguió 
a este capitán general el Sr. Gómez Pulido, el cual 
insislKj en las mismas razones para suspender la 
ejecución de la ley: ¿qué significa ahora la observan­
cia de ese decielo? Significa que S. S. ha sido mal 
enterado de cuanto hay sobre el particular.

Se publicó en época del general Sanz, en 1870; 
Í1Í7.0 una consulta, y empezó á plantearse cuando el 
señ()r capitán general Baldrich, á consecuencia-^ un 
m(5tin que hubo, suspendió la ley municipal, previ­
niéndosele entonces que informara sobre las causas 
ó motivos que tuvo para ello. Contestó (y esto sí es­
candalizará á S. S.J; «encuentro dos dificultades; que 
no hay gente ilustrada á quienes so les puedan con­
fiar estos cargos, y que los empleados no veo quién 
ks ha de pagar»; y concluia rogandoal Gobierno apro­
base la suspensión

Di cuenta en Conseje), pareciéndome baladies las 
razones que daba el capitán general; propuse la ob­
servancia de la ley, y se acordó pasase al Consejo de 
Estado, dejando al propio t empq de ser ministro. El 
general Gómez Pulido no ha tenido que hacer ni de­
cir nada, por no haber estado en suspenso dicha lev 
durante su mando.

¿Y será necesario que yo diga que no hay ningu­
na reforma en proyecto para Cuba? Creo que sí, á 
pesar de que se acordó que ninguna se hiciera hasta 
que terminase la guerra; pero repito como el señor 
ministro de Estado: mientras hava guerra no habrá 
reformas.

Respecto de Puerto-Rico hay la separación de 
mandos, una autoridad civil y otra militar; pero es­
te es asunto de discusion, no'es proyecto formulado 
T nose tojo qué punto de vista se tratará esta cues­
tión por las oposiciones.

Pero por lo que respecta á la cuestión principal, á 
la de la abolición de la esclavitud, ningún hombre de 
bien creo yo que, en principio, defienda la esclavi- 
tud, en cuyo c^so C|u6d̂  reducida á la forma y al 
tiempo; y si es llegado el oportuno para plantearla 
en Puerto-Rico, y justa su aplicación, allí debe apli­
carse, creyendo sj Gobierno que hay posibilidad de

cierto lo q u e ___
mase ese trabajo, yo no los conozco; habrá centros 
de conjuración que ignoro; pero puede preguntárselo 
S. S , yo se lo agradeceré.

Haiiendo contestado al Sr. Suarez Inelán, ruego 
á la Cámara se sirva acordar pasemos á otro asun­
to, porique rae parece este bastante discutido.

El Sr. PRESIDENTE; El Sr. Suarez Inelán tiene 
pedida la palabra para rectificar.

El Sr. ROJO ARIAS: Pido la palabra, porque si 
al Sr. Suarez Inelán se le...

El Sr. PRESIDENTE. Puede rectificar el interpe­
lante y. replicar otro señor senador, Sr. Rojo Arias.

El Sr. SUa REZ INCLAN: Peno.sa impresión me 
producido el discurso que acaba de pronunciar el 
señor mÍHislro de Ultramar; creía yo que S. S. se 

, proponiá hacer en CItramar la misiha política que 
siguió el Sr. Ayala, y segunhubo de manifestarla 

I  en la conferencia (]ue tuvo con él al su-bir por pri- 
mera vez al ministerio; me he visto, pues, defrauda­
do en esa esperanza, porque veo que es clistinta 
ahora la política que piensa S. S. desarrollar en 
aquellas provincias; me fundo al pensarlo así, en la 
calurosa defensa que ha hecho S. S. del provecto de 
lej' municipal publicado liá pocos dios, y en haber 
manifestado que está identificado con la política que 
ha expuesto el señor presidente del Consejo de mi­
nistros.

Dice S. S. que la pérdiija de nuestros dominios 
en América nofué porque se hubiesen llevado allá 
ciertas libertades políticas. La historia en este parti­
cular no viene en ayuda de S S. Diputados de Amé­
rica en las Córtes de Cádiz fueron los primeros que 
sé pusieron al frente de la ineqrreccion, como se han 
puesto en Cuba los que vinieron en J865 4 pedir re­
formas para aquella Antilla. Y con tan dolorosa oj¡.- 
perieiicia, con tai; terribles desengaños, con tan de­
sastrosas consecuencias, ¿es creíble que en el año de 
gracia de 1872 nos dejemos alucinar y sorqjreiider?

Dice S. S. que no sabe hava filibusteros en con­
tacto con el Gobierno español, si bien afirma que 
los hay, y centros que trabajan eu ese sentido en 
Madrid con cousláucia. Yo no quisiera que la atmós­
fera densa y caliginosa que se respira en la córte de 
España llegue á i ivadir al Gobierno. A mí, respondo 
que no lia de llegar.

C reo cilio és unliconslitucional la ley; y  como va 
he molestado bustenlé al Senado, le suplico me dis­
pense, y me sien to.

El señor ministro de ULTRA.MAH (Mosi/uera): El 
Sr. Suarez Inelán, ocupándose de mis opiniones 
personales, dice que ve una iinonsecuencia en mis 
actos como ministro. Son exactos los hechos que ha 
manifestado respecto de la visita que hice á mis 
dignos antecesores, los Síes. Ayala y Gassel.

Así (¡po salió del ministerio mi particular amigo 
el Sr. Ayala^ fuj á visitarle. Lo mismo lie hecho hoy 
respecto del Sr. Gassef, mi digno ontacesor. I,a corte 
sia, a mi juicio, ijada tieije que yer con las ideas po- 
liticas. GonelSr. Ayala ijo estaba conforme en « t e  
asunto, como tampoco loestov, aunque no más que 
en algunos puntos concretos de la cuestión, con el 
Sr. Gasset. Al .Sr. Ayala le dije: «la política que 
acato V d- de observar en el ministerio y la que vov á 
observar vq, d.e acuerdo pon mis compañeros es la 
misma.» Eso digo hoy ’

Respecto al temor de S. S. de que el Gobierno .sea 
envuelto por la atmósfera filibustera, debo manifes­
tarle que si yo supiera que nlgimos trabajaban en fa­
vor de nuestros enemigos de Cuba, procuraría con­
trariarlos enérgicamente. Esté .seguro S. S. de que el 
Gobierno no se dejará envolver nunca por esas 111-- 
fluencias que se llaman tilib.asieras, ni por niiieuiia 
de esas otras que se llaman negreras.

Hecha hj pregunta por un sepor secretario, á nro- 
puestu del séñoY presidente, sqbre si el Señado se 
servia prorogar la sesión, el acuerdo fue alirmaüvo 

El señor marqués de BARZANALLANA: Empie­
zo por declarar (júé celebro liaya pasado el tiempo 
trasGurrióo desde ej momento en qtio ioa viQlentísiir 
mas é injustas palabras del señor presidente del Qóa- 
sejo me hicieron pedirla, porqqe esté tiempo ha bas­
tado paia (jiia la reíjexiqu haya sijcedidg 4 la excita­
ción generosa que en mi pro lujoroii osas palabras.

8in provocación de ninguna especie, cuandij el 
Sr. Suarez Indan, A q ;ien felicito por los honores de 
esta discusión, que pondrán muy alto su nombre en 
el pajs que repiMsenta y en la Nación entera, cuando 
dirigía las observaciones que tuvo ppr conveniente al 
tFobiemo, e señor presidente del Consejo, coiileslan- 
do a estos, dijo que no había indicación alguna de 
Potencias e.xlraiijeras, porque los ministros de IiQV 
no eran moderados, y aiiadfo coma haciemÍQ objeto 
de excitooion, de antipatía al Sr. Suarez Inelán para 
el Senado, decía: ahí teneis al rspresontanle del par­
tido moderado. Esto partido ganarla mucho con ser 
representado y defen-iido por el Sr. Suarez ludán- 
pero es la verdad, que en la responsabilidad del nar- 
tido moderado, y quien debe defenderle aquí, soy vo 
¿Guando el partido moderado ha cedido 4 indicacio^ 
nes de Gobiernos extranjeros en algún asunto» iNe- 
cesito recordar la energía de un Gobierno de esto tiar- 
tido, cuando crevÓ que debia usar de rigor respecto 
de un representante extranjero que aparecía inmis­
cuirse en nuestros negocios?

El señor presidente del Consejo ha citado un he­
cho, presentándole bajo los colores de la pasión v 
acerca del cual la historia follará. En la cuestión que 

f  francés no estuvo t^ o
lo hdbil ni lodo lo prudente que debia esperarse del 
hombre insigne de festado á quien me refiero por' 
que no hay mas que ver sus memoriasy confroiitor- 
las con fos hechos diplomáticos consignados en los 
dwumentosdel Parlamento inglés, para convencerse 
de que el Gobierno español no cedió á presión de nin­
gún genero, y que resolvió la cuestiim llamada de 
matrimonios españoles con arreglo 4 los intereses del P&is.

¿Cree S. S. que se compadece bien esa conducta
del puesto que

Después S. S., para defender su conducta en la 
cuesuon de las pronncias de Ultramar, dijo que era 
ne^sario obrar de otro modo que el partido^mod^ 
redo, so pena de pasar por una segunda edición de 
mento^°°* ^ Turquía. me ha lastimado honda-

_ Señor presidente del Cfonsejo dé ministros v aa 
ñores senadores; el parüdo moderado ha sido’inteli- 
gente y comprensivo de los intereses de nuestra Na­
ción; el partido moderado nunca ha cerrado su in­
teligencia á la comprensión de ninguna cuestión de 
Gobierno, obrando con prudencia é imitando con sus 
pro^ im ientos gubernamentales, no los de Turouía 
y Marruecos, si como aquellas naciones que estamos

acostumbrados 4 considerar camo modelos de Go­
bierno.

¿Hemos sostenida en principio la esclavitud? La 
Oposición que hacemos al Gobierno ¿es en nombre 
de ese principio? No; expliqúese entonces S. S. cómo 
hay una verdadera liga nacional, no de retrógrados, 
sino de hombres de todas las escuelas políticas, des­
de la que defiende el absolutismo hasta los que de­
fienden la república. Nosotros hemos querido que se 
aclare la cuestión de la esclavitud, según requiere su 
inmensa importancia.

Hemos querido imitar, no la conducta de Mar­
ruecos ni de Turquía, sino, por ejemplo, la del Bra­
sil, que puede muy bien sufrir la comparación con 
otros muchos de los que es admirador el Sr. Ruiz 
Zorrilla. Hemos querido imitar la conducta de In 
glaterre, y hemos querido obrar como esta Nación 
Ilustre ha obrado en las cuestiones irlandesas.

Me duele, señores senadores, oir en esta Asam­
blea á ministros de mi país constantes ondenacio- 
nes á todo lo que nuestra raza ha hecho. ¿Y hay cosa 
m is propia para que un país se desprecie á sí mis - 
mo; que predicarle continuamente ese desprecio? Yo 
no creo que la América se haya levantado contra 
nosotros por nuestra intolerancia religiosa, ni por 
ninguna de esas causas 4 que lo atribuía el señor 
Marios.

Yo no tengo ilusiones de cierta especie; y cuando 
me levanto 4 hablar, es meramente para cumplir un 
deber y para quedaran una posición decorosa, y creo 
que era llegado este caso defendiendo al partido mo­
derado y la política española, pues no soy de aque­
llos hijos que se avienen fácilmente á renegar de sus 
padres; al contrario, procuro honrarlas. Dicho esto, 
debo manifestar que nuestra política an América ha­
bía sido paternal como ninguna otra, y tenemos que 
decirlo así delante de esos países que han ido arro­
jando á las tribus naturales, haciendo que desapa­
rezcan esas razas, cuando por el contrario, nosotros 
las hemos ido amorosamente conservando. Al recor­
daros esto, lo hago en defensa del nombre de nues­
tro país.

La prueba de que la administración antigua es la 
causa de aquellos alzamientos, la encontraba el se­
ñor Marios en que aquellos países se alzaron en 
tiempo del gobierno absoluto; y precisamente el ver­
dadero alzamiento fue cuando* se conaedian por los 
inexpertos, pero patrióticos legisladores <ie Cádiz, 
derechos y tíbertades á los habitantes de aquellas 
posesiones. Yo recuerdo las durísimas palabras de 
un ministro inglés que en 1823, cuando la Inglaterra 
se negó 4 tomar parte con la Francia en la invasión 
de España , dijo : vosotros sujetareis el gobierno 
constitucional de España: yo fiijetaré al continente 
americano, y reclamó la influencia en aquellos Esta­
dos, los cuales desde entonces ya pueden echar 
cuentas de los funestos resultados que han sacado de 
aquella independencia.

Yocreoijue esta discusión es algo prematura, y  
que nos encontramos en una posición desventajosí­
sima, sin las armas neiesarias que pediremos cuan­
do venga la cuestión aquí, pues será preciso traer el 
expediente qae ha debido tenerse en cuenta para 
adoptar meclidas de esta importancia, y entonces ve­
remos cómo se resuélvela importante cuestión de 
dar libertad de repente 4 los esclavos, dán>ionos por 
resultado una carga de (¡OO millones de reales, Desdo 
luego le digo al Gobierno que se prepare, pues pedi­
ré todos los documentos y notas de todos los Gcmier- 
nos exlranieros, que se relacionen con el gobierno de 
aquellas islas.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Voy á decir muy pocas palabras, porque no 
quiero molestar al Senado, y tengo además que cum­
plir con el deber de presidente del Consejo de minis­
tros en la otra Cámara; pero rae es indispensable de 
jar consignado que no es el Gobierno el que ha dado 
motivo á este debate.

' Ha dicho el señor marqués de Barzanallana que 
las frases violentísimas que yo empleé han sido causa 
de que pidiera la palgbra. Yo deio al juicio del Sena­
do si tuve ó no razqn para ei;plicarme con qj calqr 
que lo hice, después de lo maijifestado por el seijor 
Suarez Inelán.

¿Cómo ha venido esto debate? El presidente del 
Consejo de ministro» ha dado cuenta (le la crisis sin 
aludir á nadie, y cuando uo debia esperarse otra co­
sa, según es costumbre en estos cosos, sino que los 
señores senadores pudieran hacer alguna pregunta, á 
la que hubiéramos contestado con cl mayor gusto. s« 
levanta el Sr. Suarez Inelán, y contra las condicioL 
nes de su carácter, nos hace aquí su especie de ar- 
tj<;ulo de fondó da cualquiera <ie los periódicos que 
Jígo'a veinte qiaa nqs vienen llamaijdq’^fllihustorqs.

El Sr. Suarez Inelán ha hablado de iñtegridad 
nacional, de la pérdida de las Antillas, de documen­
tos diplomáticos, sin citar ninguno, llegando hasta 
decir: |ah, si en esto cuestión pudieran venir todos 
los documentos; si el país pudiera escuchar las con- 
yemciqnes que habrá habido antre el señqr ministro 
qe Estado y Jos mjnislrps de piras-potencias “x - 
tranjeras! Y  hasta fijaba S. Si alguna. ¿Y no se íia- 
ma de alarmar por esto el prcsMenle del Consejo y 

no babia dicho nada que pudiera 
Ofonderajjadie? Tpnia, pues, el Gobierno ese deber 
que cumplir, y á pesar de eso no he empleado nin­
gún calificativo que pudiera ofender.

Yo creía que el Sr. Suarez Inelán estaba hoy en 
el partido moderado, y lo que lie dicho no ha sido 
en son de ofensa para S.) pues no so habia de 
ptende» por pertoneoor á uno de los partidos en que 
esta dividida la política española, ni con el objeto da 
mortiucar al señor marqués de Barzanallana y re­
cordé hechos y antecedentes sobre Jo» cuales’no in­
sisto.

El señor marqués de Barzanallana ha dejado que 
nos juzgue la historia; á ella los dejo yo también.
Por de pronto, los contemporáneos creen que no an- 
uuvo muy acertado el partido moderado (jn la cues- 
tjon de los matrimonios á que antes he hecho refe­
rencia, Todavía resuena en mis oidos la voz de un 
amigo mío, que pertenece á ese partido, que atribuía 
la cuestmn que engendró la pérdida del sistema cons­
titucional en España á esa malhadado asunto.

No qumro Mutestar una sola palabra acerca de 
las magnificas frases con que ha defendido el .señor 
marques de Barzanallana sus puntos de vista en la 
cuestión de las reformas de Ultramar. Creo que las 
explicaciones que ha dado acerca de esto el señor 
ministro de Lltramar, han de tranquilizar muchas 
conciencias y  después que se lea con detención lo

quedará más que la 
pasión de prtido al lado de esa liga que llamaba li­
beral el señor marques de Barzanallana, porque todos 
so ccinvencerán de lo siguiente: ’

Primero. Que ni los ministros anteriores, ni los 
actuales, no iiitenlan allí nada, ni administrativo ni 
político, ni social mientras hava un solo rebelde con 
las^armas eu la mano.

pensar en reformasen la isla 
de Cuba, este G()bierno, si tiene la suerte de serlo
ad á  ̂pacificada, y si no lo aconseja
asi d sus sucesores, es preciso, no sólo la pacificación 
material, sino que también la moral. ^
Puartn^RiP«“io .^ “f“  ̂ ’® cuestión de
Hnndi refeupas “ O van más allá que hastadonde ha dicho el (Tobierno. ^
á paró mañana

le  tevanS'k S n  '  ê ingresos.
Eran las ocho y media.

Art. 117. En el caso que el delegado ó el alcaMo-
decretarla elbernador Siipenpr civil.

el acuerdo, se remitirán los- 
antecedentp al gobernaiior superior civil en el tér­
mino de ocho dias.

Art. i p .  Si el acuerdo se refiere á asuntos oue 
por este decreto, el provincjial ú otros especiales, es- 
ten sometidos á las corporaciones locales, el eober- 
nador superior civil remitirá los antecedentes á la 
Diputación provincial, para que, en el preciso lérrai- 
no de un mes, confirme ó revoque el acuerdo.

El acuerdo de la Diputación provincial, á no es­
tar otra cosa prevenida en las leyes, es ejecutivo, sin 
perjuinó de los recursos que procedan ó de la res­
ponsabilidad á que por ellos hubiere lugar.

Art. 120. Si el acuerdo suspendido no es de aque­
llos á que hace referencia el artículo antéiior, e l\ o - 
bernador superior civil resolverá en el mismo ter­
mino do un mes, ó elevará el expediente al Gobierno 
central, según entienda que la resolución es ó no de 
su competencia.

Art. 121. Los particulares podrán acudir al al­
calde, delegado y gobernador superior civil respecti­
vamente, contra los acuerdos á que se refiere «1 ar- 
ticulo'116, á fin de que pueda acordarse la suspen­
sión. '

Art. 122. Los que se crean perjudicados en sus 
derechos por los acuerdos de los Ayuntamientos 
pueden reclamar contra ellos, mediante demanda 
ante el juez (5 tribunal competente, según loque, 
atendida la naturaleza del asunto, dispongan las 
leyes.

Art. 123. Los funcionarios mencionados en los 
artículos anteriores y los vocales de los Ayunta­
mientos y Diputaciones provinciales son personal­
mente responsables de los daños y perjuicios inde­
bidamente originados por la ejecución ó suspensión 
de los,acuerdos de aquellas corporaciones.

Esta_ responrabilidad será siempre declarada por 
la autoridad ó tribunal que en último grado hava re­
suelto el expediente, y se hará efectiva por los tri­
bunales 'ordinarios en la forma que las leyes deter­
minen.

Arl. 124. Cuando los Ayuntamientos no ejerzan 
los actos ó funciones que las leyes les encomiendan, 
en el tiempo que las mismas determinen, cl delega­
do o el alcalde lo pondrá en conocimiénto del gober­
nador superior civil.

Los particulares podrán acudir también por sí á 
dicha autoridad superior en los casos á que se refiere 
este articulo.

Art. 125. El gobernador superior civil, ovcnijq 
previamente á la Diputación provincial, requerirácsl 
lo estima procedente, al Ayuntamiento áque ejecute 
el acto ó función de que se trata, fijando para ello un 
plazo prudencial.

Trascurrido este, se procederá segiin previene el 
articulo 73 si el Ayuntamiento no hubiese cumplido 
lo prescrito en el requerimiento.

CAPITULO II.
D$feniencia y respotitabilidad de los concejales.

Art. 126. Los Ayuntamientos, los ajcaldes j  Iq̂  
regidores, en lodos los asuntos que la ley nq Iqs co­
mete exclusiva é independientemente, están bajo la 
autoridady dirección admiuistrativa áe la Diputación 
provincial y del gobernador superior civil, según los 
casos.

El ministro de Ultramar es eljefe superior de los 
Ayuntamientos, y el único autorizado para trasmi­
tirles las disposiciones que deban ejecutar en cuanto 
no se refiera á las atribuciones exclusivas de estas 
corporaciones.

Art. 127. Los Ayuntamientos y ¡'oacejales incur­
ren en responsabilmad:

1.® Por infracción manifiesta da ley en sus actos 
ó acuerdos, bien sea atribuyéndose facultades que 
no les competan ó abusando de las propias.

2,1* Por déspbediencia y desacato á sus sapariores 
gcrárquicQs.

3.® Por noglígenoia 4 omisión da que pueda re­
sultar perjuicio á los intereses ó sei-vicios que están 
bajo su custodia.

Artí 128. La responsabilidad será exigible á los 
concejales ante la administración (5 ante i«- *-■* 
lés, seguala n a t u r s U - » » ’ - - - uiuuna-
la motive. ......... accum ú omisión que

alcalde, tenientes ó conce- 
' -Ayuntamiento se hiciteren culpables de 

administrativamente,
tacióró P®"®® ^e amones-

A “ “ It® <5 suspensión.
A r t . jdu. Procede la amonestacioíi en los casos 

 ̂ negligencia leves, no mediando 
reparacioñ él daño

®P®''C>fi>«}'ento en los casos de reinci- 
a reprendida y en los de extramili la-

Cion de poder y abuso de facultades y negliaencia 
cuy;as consecuencias uo sean irreparables ó graves!
_ Procede la multa siempre que las leyes y disoo- 

smiones generales lo determinen, y en Jos casos de 
*-'? con apercibimiento,y_ de extrahmitación, abuso de autoridad, negligen- 

aa ó (lesobedienoia graves, que no exijan la suspen­
sión ni produzcan responsabilidad criminal.

(Se continuará.
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ESPECTACULOS
TE.ATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hav 
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RECURSOS Y  RESPONSABILIDADES QUE -NACE.N DE LOS 

Acrros DE LOS AYUNTAMIENTOS.

C A P I T U L O  P R I M E R O .
Recursos contra los acuerdos de los Ayuntamientos.

delegado del Gobieruo y el alcalde 
donde aquel no exista, podrán suspeude-ir los acuer- 
dos del Ayunianueuto en los casos siguientes* 
o n i 'l  Guando hubiesen sido dictados eu asuntos 
que no rean de la competencia del Ayuntamiento.

¿. Cuando con ellos se hayan iníringido exoresa 
y^termmantemente las disposiciones de carácte^ ge-

®“ * A.yuntamienlo tiene la obltoa- 
clamp «*“ j “ ®“ ficaciou, cuando así lo re

y “ C someter al exámen del mis­
mo los expedientes ó documentos que reclame 
prpfn razonada, con expresión con­
funde ^ disposiciones en ^ue se

I e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 97
deabono.-Turim  1.» im par.-La redoma encan- 

I  tada.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 98 
de abono, 4.* serie.—Turno 2.® par.—Esperanza.-  
Por una sátira.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 83 de 
abono.-Turno 1.® impar.-Traidor, inconfeso y már- 
*''r-~Concierto por los niños campanólogos.

\ .-YRIED.-YDES.—.Y las otího y media.—El agua­
dor y el misántropo.—La venganza de un iJlarido.— 
La cena de Baltasar.

ocho y medía.—La leyenda del

e s l a v a .—A las ocho.—Una hora da prueba. 
—La hebra de se-Ja.—El álbum y al ramillete.—- 
Gomo marido y como amanto.—Bailes.

RECREO.—A lasocho,— beneficio del Sr. Gam- 
poaraor.— El rigor de las desdicha.s.—La huérfana.

NOYED.ADES.—A los ocho y media.—Los po­
bres de Madrid.—Baile.— Ejercicios del .Sr. Napoli.
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